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AL LECTOR 

La importancia que tiene el descubrimiento del 
ilustre doctor Röntgen nos ha movido á consagrarle 
el presente TúATaDO, recopilación metódica de todo 
cuanto se lia dicho hasta hoy sobre la materia y de 
todo cuanto sobre la misma se ha practicado. Las 
personas versadas en los conocimientos físicos y fo-
tobráficos sacarán indudablemente mayor provecho 
de la lectura. (le las puig inas que siguen, que los poco 
inteliá entes en aquellos ó los absolutamente profa-
nos. Para los comprendidos en el segundo grupo, 
damos algunas nociones teóricas, expecialmenta en 
la parte que se refiere á la Fotografía, y que en su 
mano estará ampliar en obras más extensas; en cuan-
to á los que en absoluto desconocen la Física y el arte 
fotográfico, habrán de limitarse á aprender el nuevo 
procedimiento que podrá servirles como entretenido 
pasatiempo, luego de tomar algunas lecciones prác-
ticas respecto al manejo de los aparatos que en su 
lugar se citan, manejo que solo se halla exento de 
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todo peiirro, para los inteligentes. Estos cncontr; 
rán, sin duda, algo más que una mera diversión en i : 
invento de Röntgen. pues es fecundo en iInportanu 
aplicaciones, que de dia eu dia serán más numerI -
sas; pero á todos, y-a por uno, y-a por otro concepts_ . 
esperamos que re ulte útil el libro que ofrecemos, e 
el cual liemos procurado que resplandezca como pr: 
mordial condición, la claridad, á fin de que peed . 
ser comprendido aun por las personas más indoctas. ., 

La parte referente al procedimiento fotográfic 
hállase explicada con bastante extensión, teuiend 
eu cuenta que el nuevo descubrimiento ha de ser' 
principalmemìtt' útil 1 la clase médica, que por lo ge-
neral desconoce dicho arte, y- teniendo presente que. 
eu no pocas ocasiones,habráimposibilidadmás óme-
nos absoluta de acudir á un Fotógrafo para que com-
plete la série de operaciones necesarias á la obten- ; 
ción de un clisé ó de una prueba positiva. 

Hechas las anteriores advertencias que nos ha pa-
r.ecido oportuno consignar, entremos desde luego en ` 
materia, pidiendo de antemano perdón por las faltas. 
hijas de nuestra insuficiencia, que seguramente' se 
observarán en este modesto trabajo. 	 , 
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PARTE PRIMERA 

TEORÍA 

I 

Miguel Faraday, físico inglés, de grande y mere-
cida fama, y que falleció en 1867, admitió un cuarto 
estado de la materia, el estado rrcdiante, formulando 
su hipótesis en los siguientes términos: «Si imagina-
mos un estado de la materia tan separado del gaseoso 
como este lo está del liquido, podremos acaso, siem-
pre que nuestra imaginación alcance á ello, conce-
bir lo que es la materia radiante.» rsta hipótesis, 
formulada por el humilde hijo de un herrero, que 
había logrado elevarse á la categoría de sabio cuan-
do apenas contaba veinticinco años (1) ha sido de-
mostrada posteriormente por otra eminencia cienti-
ñea., de su misma nación. 

William Crookes, nacido en Londres el 17 de Ju-
nio de 1832, hizo brillantes estudios en el colegio 
real de química donde, en 1848, ganó el gran pre-
mio Ashburton; á los diez y nueve años era prepara-
dor del químico Hofmann; á los veinte, profesor su- 

U) Faraday, nació en 1791 y formulo sus hipótesis sobre la ma tenia 
radiante en 181& 
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pieute en el Colegio real y, á los veintitres, profesor 
titular de química en el colegio de Chester. En 1861, 
empleando el análisis químico y el espectroscopio, 
descubrió un nuevo metal, el tkgllivm, y dos años 
después fue elejitlo miembro de la Sociedad real de 
Londres. 

Por consecuencia de sus investig aciones sobre los 
fenómenos de repulsión producidos por los rayos de 
luz, repulsiòn que había sido señalada y a por Fres-
nel, inventó el Radiómetro y presentó á la Sociedad 
real un rtabajo titulado: Experimentos de repulsión 
resultantes de la radiación. Después de haber sido 
nombrado presidente de la ,Sociedad de Química, es-
cribió su obra F'isica molecular en el vacío, en la que 
admite un cuarto estado de la materia, el estado ul-
tra-gaseoso, en el que la materia es radiante. Sobre 
esta dió una conferencia el año 1879, en Sheffield, en 
el Congreso de la Asociación británica para el ade-
lanto de las ciencias, y repitió en Paris sus esperi-
mentos, obteniendo de la Academia de ciencias, de 
Francia, una medalla de oro y un premio de tres 
mil francos. 

En la conferencia antes citada expuso Crookes 
su teoría en la forma siguiente: 

«A principios de este siglo, si alguno hubiese 
preguntado qué es un gas, se le habría respondido 
que es la materia dilatada y rarificada hasta el pun-
to de ser impalpable (salvo el caso de estar animada 
de un movimiento violento), invisible, incapaz de 
tomar una forma definida como la de los sólidos ó 
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de formar gotas como lost liquidos, siempre pronta 
á dilatarse cuando no encuentra resistencia y á con-
traerse bajo el impulso de una presión. Tales eran 
las principales propiedades que se atribuían á los 
gr ses hace unos sesenta años. 

»Pero las investib aciones de la ciencia moderna 
han ampliado y modificado considerablemente nues-
tras ideas sobre la constitución de estos fluidos elás-
ticos. 5e considera ahora á los gases como compues-
tos de un número casi indefinido de partículas ó 
moléculas, las cuales se hallan sin cesar en movi-
miento y animadas (le velocidades de todas las 
magnitudes imaginables. Como el número de estas 
moléculas es extremadamente grande. síguese de 
aquí que ninguna de ellas puede avanzar, en cual-
quier dirección que sea. sin encontrarse casi al ins-
tante con otras. Mas si retiramos de un vaso cerrado 
una gran parte ciel aire ó de otro gas cualquiera que 
Contenga, el número de las moléculas disminuye, y 
la distancia que una de ellas puede recorrer sin cho-
car con otra. aumenta, puesto que la long itud media 
del camino libre está en razón inversa del número 
de las moléculas restantes. 

»Cuanto más perfecto se hace el vacío, más acre-
ce la distancia media que una molécula recorre an-
tes de entrar en colisión con otras. En otros térmi-
nos: cuando la longitud media del camino libre 
aumenta, las propiedades físicas del gas se modifi-
can rada vez más. Llevando la rarefacción del gas 
más lejos todavía. es decir, si disminuimos el núme- 
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ro de moléculas que se encuentran en un espacio 
dado, y por consiguiente, aumentamos la longitud 
media del camino libre, haremos posibles los expe-
rimentos que voy á describir. Estos fenómenos difie-
ren tanto de los presentados por los gases de tensión 
ordinaria que nos vemos obligados á achnitir que 
nos hallamos en presencia de n cuarto estado de la 
materia, el cual se halla tan alejado del yasgioso como 
este lo estjí del líquido. (Son las mismas palabras de 
Faraday.) 

»Hace y a mucho tiempo que opino que un fenó-
meno observado en los tubos de Geissler debe tener 
una relación intima con el camino libre de las molé-
culas. Cuando se examina el polo negativo, mientras 
una corriente eléctrica producida por una bobina de 
inducción atraviesa un tubo de vidrio en cuyo inte-
rior se ha hecho el vacío, se ve alrededor de este 
polo un espacio sombrío. Se confirma fácilmente que 
este espacio obscuro crece y decrece según que el 
vacío es más ó menos perfecto, esto es, según que el 
camino libre medio de las moléculas se hace más 
largo ó más corto. Lo mismo que la imaginación ve 
crecer ese camino libre, ven los ojos aumentar el es-
pacio obscuro; y si el vacío es demasiado imperfecto 
para dejar á las rHolégiulas mucha libertad antes de 
entrar en colisión unas con otras, el paso de la elec-
tricidad muestra que el espacio sombrío se reduce á 
dimensiones mínimas. 

»Vése, pues, que este espacio obscuro representa 
.el camino libre medio del gas remanente y que es 
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enteramente distinto en los tubos en que el vacío es 
casi perfecto que en los tubos en los cuales el vacío 
se ha hecho de una manera incompleta. En losprime-
ros, las moléculas de gas que restan pueden atrave-
sarlos casi sin chocar entre sí; y como las moléculas 
que vienen del polo negativo tienen una velocidad 
enorme y acusan propiedades nuevas y característi-
cas, podernos muy bien servirnos de la expresión 
materia radiante, empleada por Faraday.» 

La materia radiante, según demostró eYperimen-
talmente Crookes, se mueve en línea recta, sin que 
sus moléculas se estorben unas á otras, dentro del 
tubo de su invención de que luego hablaremos), á 
partir del polo negativo de una corriente (le induc-
ción; y no se esparce por todas las partes del tubo 
llenándole de luz, como lo liana si el vicio fuese 
menos perfecto. Cuando en su camino no encuentran 
ningún obstáculo.. los rayos luminosos producidos 
por la corriente eléctrica. al caer sobre una pantalla., 
determinan en ésta sui resplandor fosforescente; pero 
cuando en su marcha se encuentran con una sustan— 
is sólida, son detenidos por ella y determinan avia 

sombra en la pantalla. Este afirmación fué demostra-
da por su autor mediante un tubo en forma de pera, 
en el cual el hilo correspondiente al polo negativo de 
ana bobina de inducción y por consiguiente el polo 
del mimo nombre, estaban situados en el extremo 
rnás estrecho. En la parte media del tubo había dis-
puesta una cruz cortada de una hoja de aluminio y 
colocada de manera que interceptase parte de los 
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rayos procedentes del indicado polo. De este modo, 
la imagen de la cruz se proyectó en el extremo he-
misférico del tubo, el cual se hizo fosforescente: des-
de que la corriente atravesó el tubo, nOse dibujarse 
la sombra negra dula cruz en la parte luminosa. 
Ahora bien: la materia radiante había pasado junto 
á la cruz de aluminio para producir esta sombra. El 

Bobina de Ruhmkorff 

vidrio del otro extremo había sido herido y como 
bombardeado por las moléculas, hasta el punto de 
caldearse de una manera apreciable, y sufriendo, al 
mismo tiempo, otro efecto: su sensibilidad había 
quedado amortiguada. 

«La fosforescencia que se le ha impuesto, dice 
Crookes, ha fatigado al vidrio, el bombardeo mole-
cular ha determinado en él un cambio que le estor-_ 
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hará para responder fácilmente á una nueva etcita-
ción. Pero la parte de la superficie que estaba recu-
bierta por la sombra no se ha fatib ado. no ha 
tenido fosforescencia ti está. por consiguiente. com-
pletamente fresca. tisi, si ha go caer esta cruz (lo que 
puedo conseguir dando el aparato una ligera sacu-
didal de manera que los rayos que parten del polo 
negativo puedan lle gar libremente al extremo del 
tubo. se ve la cruz negra cambiarse bruscamente en 
una cruz luminosa, pues el fondo no puede dar más 
que was ligera fosforescencia. mientras que la parte 
que hace un momento cubría la sombra negra ha 
conservado toda su sensibilidad. Desgraciadamente, 
la imagen de la cruz luminosa se debilita v no tarda 
en borrarse. Después de algún tiempo de reposo, él 
vidrio recobra en parte su facultad de fosforescencia; 
pero no vuelve jamás á ser tan sensible como a1 
principio. 

»Véase. pues otra importante propiedad de la 
materia radiante. Esta es lanzada con grandísima 
rapidez del polo negativo, y no solamente hiere el 
vidrio de manera que le hace vibrar y ser momentá-
neamente luminoso, mientras dura la corriente, sino 
que los golpes dados por las moléculas son lo bas-
tante enérgicos para producir en el vidrio una im-
presión duradera.» 

Los primeros experimentos de Crookes fueron 
hechos casi todos utilizando la fosforescencia que 
presenta el vidrio ciel tubo cuando le atraviesa una 
corriente de materia radiante; pero encontró otras 
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substancias que poseen esta facultad de fosforescen-
cia en grado mayor que el vidrio. For ejemplo: el 
sulfuro de calcio, fosforescente cuando se expone á 
la luz, adquiere una fosforescencia mucho más mar-
cada bajo la acción de la materia radiante. Crookes 
lo demuestra haciendo pasar una corriente eléctrica 
por un tubo que contiene sulfuro de calcio. Algunos 
rubies colocados en un tubo de vidrio en e1 que se ha 
hecho el vacío, parecen ponerse incandescentes al 
choque de la materia radiante. 

Para comprobar el grado (le energia de esta ma-
teria, se dispone en el interior del tubo un pFquecio 
molinete, cuyo eje está apoyado en dos varillas de 
'vidrio. A cada extremo del tubo se atan los hilos 
conductores. Desde que pasa la corriente, vese al mo-
linetito moverse, girar, al ejándose del polo nee ativo, 
corno debe ser, siendo cierto que las partículas de 
aire parten de dicho polo. 

Señalemos finalmente otra propiedad. no menos 
curiosa, de la materia radii :mite. Por in tubo en el 
que se lia colocado sobre la mayor parte de su lon-
gitud una pantalla fosforescente, se hace pasar la 
corriente de inducción: una línea de luz fosfores-
cente recorre el tubo, de un extremo á. otro. Si deba-
jo del tubo se coloca un potente imán en forma de 
herradura, los rayos luminosos bajan hacia el imán. 
Las moléculas de materia radiante lanzada desde el 
polo negativo pueden ser comparadas á los proyec-
tiles que parten de una ametralladora, y el imán si-
tuado debajo representará â la Tierra, cuya atrae- 
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ción encorva la trayectoria de los proyectiles. La 
materia radiante es, pues, desviada por un imán. 

II 

Geissler, constructor de Bonn, ideó una bomba 
para hacer el vacio, modificada luego por Al-
vergniat, con la cual logró excelentes resultados en 
la fabricación de los tubos que llevan su nombre; 
pero Crookes empleando la trompa de Sprengel, 
consiguió en sus tubos ó ampollas un vacio mucho 
más considerable. El procedimiento para lograr éste 
consiste en aplicar al tubo primeramente la bomba 
de Geissler y luego la trompa de 5prengel HacliipH-
cada, es decir, adicionada al final del cuarto tubo 
de los cinco de que consta ordinariamente, con otros 
varios unidos á aquél. Así y todo, el vacio, de gran 
perfección relativa, es tan imperfecto que se ha cal-
culado que en un tubo Crookes dei forma circular y 
de trece y medio centímetros de diámetro, queda to-
dav-ía un quillón ó quintillón de partículas de aire, 
lo cual dista de ser una cantidad despreciable y auto-
riza para llamar materia al gas que queda en el 
globo. 

« Ahora, dice William Crookes en la conferencia 
citada, taladro el globo con la chispa de una bobina 
de inducción. Esta chispa produce una abertura mi-
croscópica, pero que. es 1.0 bastante grande para per-
mitir á las moléculas de aire penetrar en el globo y 
destruir el vacio. Supongamos que entran en el glo- 
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bo cién millones por seg tnido. zCuanto tiempo se 
creerá que es necesario para que este pequeño reci-
piente se 11ene de aire? ¿.Será una hora, un día, un 
año. un siglo? Vio: será necesaria casi una eter-
nidad, precisará un tiempo tan enorme que la mis-
ma imaginación es impotente para concebirlo. Si se 
supone que se ha hecho e1 vacio en un globo de es-
tas dimensiones (supuesto indestructible) y que ha 
sido taladrado cuando la creación del sistema solar: 
si se supone que este globo existia ya en la época en 
que la Tierra estaba informe y sin habitantes; si se 
supone que ha sido testigo de todos los cambios ma-
ravillosos que se han producido en los ciclos de los 
tiempos geológicos: que ha. visto aparecer al primer 
sér viviente y que debe ver d esapareTcer al último; 
si se SLipone que debe durar bastante para ver cum-
plida la predicción cle los matemáticos sea ún la cual, 
el sol, fuente de toda energ is sobre la Tierra, ha de 
quedar reducidas á una ceniza inerte cuatro millones 
de siglos después de su formación; si se supone todo 
esto, con la velocidad de entrada que hemos conce-
dido al aire, velocidad de cién millones de particu-
las'por segundo. este pequeño globo apenas habrá 
recibido un septillòn de moléculas. Según Johns-
tóne Stonev, un centímetro cúbico de aire contiene 
aproximadamente un sextillón de moléculas. Por 
consiguiente un globo de trece y medio centímetros 
de diámetro contiene un número de moléculas igual 
á 135 x 0.5236 X 1.000.000.000.000.000.000.000, 
es decir: 1.288.252.350.000.000.000.000.000 de mo- 
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léculas de aire á la presión ordinaria. Por consi-
guiente cuando se logr.a que el aire del globo ejer-
za solo la presión de una millonésima de atmósfera, 
contiene todavía 1.288.252.350.000.000.000 de molé-
culas; y si se perfora el globo por medio de la chis-
pa de inducciòn, habrán de entrar por la abertura 
1.288.251.061.747.650.000.000.000 de moléculas. De 
donde, penetrando ciéis millones de moléculas por 
segundo,el tiempo necesario para el paso de todas 
estas moléculas será: 

12.882.5l0.6l7.d 76.500 segundos 
o . 	. 214.708.510.291.275 minutos 
O . . . . . 3.gi 78.475.171.521 horas 
o . . . 	.. 149.103.132.147 días 
ó . . . . . . . . 408.501.731 arios 

» zQué se pensará ahora, si digo que el septillón 
de moléculas i-a á entrar en el globo por el micros-
cópico agujero antes que termine esta conferencia? 
Como no varían ni las dimensiones de la abertura 
ni el número de las moléculas, esta paradoja apa-
rente no se puede explicar sino suponiendo las molé- 
culas reducidas á dimensiones casi infinitamente pe-
quefias, de suerte que entren en el globo, no con una 
velocidad de tién millones por segundo, sino con la 
de unos trescientos quillones por segundo. Fo he 
hecho el cálculo; pero cuando los números son tan 
Considerables, dejan de tener un sentido para noso- 
tros, y estos cálculos son tan inútiles como si se tra- 
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tase de contar las gotas de agua contenidas en el 
ocean o. 

»En el estudio de este cuarto estado de la mate-
teria, parece que nos hayamos apoderado, sometién- 
dolos á nuestro poder, de los pequeños átomos indi-
visibles, que pueden considerarse muy fundadamen-
te como la base física del universo. Hemos visto que, 
por algunas de sus propiedades, la materia radiante 
es tan material como la mesa colocada ante mi, 
mientras que, por otras, presenta casi el carácter de 
una fuerza de radiación. Hemos llegado, pues, al 
limite en que la materia y la fuerza parecen confun-
dirse, en el obscuro dominio situado entre lo cono-
cido y lo desconocido. Die atrevo á creer que los 
más grandes problemas científicos de lo porvenir re-
cibirán su solución en ese inetporado dominio don-
de se hallan sin duda las realidades fundamentales, 
sutiles, maravillosas y profundas.» 

III 

No han pasado muchos afros desde que fueron 
pronunciadas las anteriores palabras, sin que los 
mechos vinieran â confirmar que, en efecto, el descu-
brimiento del cuarto estado de la ;materia, y de las 
propiedades de la materia radiante, debía ser fecun-
do en resultados. 

Cuando los físicos se hallaron en posesión de los 
tubos de Geissler, haciéndolos atravesar por la chis-
pa eléctrica de una bobina ó carrete de Ruhmkorff, 
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obtuvieron inesperados efectos luminosos. Estos se 
hicieron más notables, al substituir aquellos apara-
tos por los tubos ó ampollas de Crookes, en los que, 
según hemos dicho, el vacío es mucho más perfecto 
y que ofrecen la particularidad ya indicada de 
que la descarga parte del polo negativo y las radia-
ciones lumínicas marchan desde el punto de salida, 
en línea recta, cualquiera que sea el sitio ocupado 
por el polo positivo. 

Así se realizaron numerosos experimentos res-
pecto á la fosforescencia y fluorescencia de los cuer-
pos, y ellos han sido ocasión del descubrimiento 
que nos ocupa. 

Este viene á trastornar gran parte de las ideas 
que hasta ahora han existido respecto á la opacidad 
y la transparencia de los cuerpos. La división subsiste. 
todavía, aunque acaso no pase mucho tiempo sin 
desaparecer; pero el número de las substancias que 
merece figurar en el primer grupo, ha quedado muy 
reducido, y el principio en que la susodicha división 
descansaba, ha recibido una tal contradicción que 
es migs que probable que pronto pase á la categoria 
de las antiguallas rechazadas por la ciencia mo-
derna. 

Digamoslo de una vez: creíase hasta hoy que ha- 
bía una multitud de cuerpos, á los que se denomi-
naba opacos, que no dejaban pasar la luz á través de 
su masa y que existían otros, llamados, unos trans-
lucientes y transparentes otros. que permitían dicho 
paso en menor ó mayor cantidad. Pues bien, el in- 
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vento del profesor de ciencias físicas de la Lniversi-
dad de Wurtzburgo, Guillermo Conrado Röntgen, 
al demostrar que gran número de los cuerpos hasta 
el día tenidos por opacos, no lo son, permite supo-
ner que la opacidad de los que aun figuran en este 
grupo no es más que relativa, ni subsiste sino por 
deficiencia en los actuales medios de llevar la luz á 
través de masas de determinada densidad. 

La madera, el papel, el aluminio y otros meta-
les, la cera y algunas substancias más, han dejado de 
pertenecer al número de los cuerpos opacos. Conti-
núan siéndolo el carbón, los huesos,. el espato de Is-
landia, el cuarzo, el azufre, el hierro, el mercurio y 
el plomo. 

El primer grupo de materias que hemos citado 
deja pasar la luz. Pero zqué clase de luz? 

o es seguramente la solar, ni las artificiales de 
uso ordinario, ni siquiera la potente luz eléctrica en 
las condiciones habituales: es solamente la luz que 
produce la chispa eléctrica en el interior de uno de 
los tubos más arriba indicados ó, mejor dicho, una 
parte de los rayos de que esta luz se compone y pre-
cisamente la clase de rayos que escapan á nuestra 
vista, que nos es imposible percibir, ó sea, la luz 
que no aZacmbra, que no se ré. 

Esta frase que á los oidos vulgares sonará á para-
doja, es perfectamente comprensible para los versa-
dos en ciencias físicas, quienes no ignoran que en el 
espectro luminoso, más allá de las radiaciones entre-. 
mas visibles, rojas y violetas, existen otras denomina- 
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glas ultra-rojas y ultra-violetas que, bien que obscur 
ras, rerelàn su existencia real éj'ereiendo acciones 
fisicas y quimicas. 

En los tubos de que queda hecho mérito, la 1uá 
cine producen las chispas eléctricas apenas es visible: 
únicamente -en el extremo del _electrodo negativo 
en el polo llamado cUodo, snrje una lucecita de color 
verdoso, y de ella los rasos que, por esta causa. hait 

T ui o de Geissler 

recibido el nombre de catódicos_ á los que el catedra=: 
tico de W nrtzburgo ha titulado modestamente iwyos: 
X  que deben ser denominados en justicia n'iyos ó 
radiaciones Röetyea, en honor de quien ha sabido 
descubrir la. fuerza cliadítica ó penetrante de ellos. 

Son notables las cualidades de estos rayos que, 
partiendo -en Enea recta del polo negativo, no clan 
luz porque no encuentran 6bst<ícnlos contra los cua 
les chocan en la enrarecida atmósfera -del tubo :mar= 
chan unidos y compactos sin reflejarse, ni refractarse 

s 
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ni producir bandas de difracción, y hallan en su rec-
titud, en su cohesión y en su extraordinaria veloci- 
dad la fuerza suficiente para penetrar á través de 
cuerpos como los que más arriba hemos indicado, 
produciendo efectos sensibles después de pasar por 
ellos. Röntgen al exponer su invento, escribe es- 
tas afirmaciones que parecerían absurdas sino las 
hubieran comprobado los hechos: «He visto produ- 
cirse sobre 1a pantalla y de un modo muy sensible, 
la fluorescencia, á través de un volumen de mil pá- 
ginas. También me resultan transparentes gruesos 
trazos de madera, pues las planchas de pino de dos 
y tres centímetros de espesor no interceptan más que 
una parte insignificante de los rayos de luz. La in-
terposición de una plancha de aluminio de quince 
milímetros ha hecho disminuir bastante la fluores-
cencia, aunque sin lograr que desapareciera deltodo. 
Poniendo la mano entre el aparato y la pantalla se 
ve destacar en obscuro el esqueleto óseo sobre el 
perfil de los músculos, que resulta más claro. Si lo 
interpuesto es una plancha de cobre, plata etc., la 
fluorescencia continúa siendo perceptible, siempre 
que aquella no tenga mucho espesor.» 

Iv 

La verdadera teoria sobre los rayos Röntgen no 
está aun determinada. En el momento actual sólo 
nos constan su existencia y sus propiedades ó al 
menos parte de ellas. Lo que sabemos respecto al 
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asunto, como se desprende de lo ya dicho y denlas 
recientes investigaciones de personas de cuya compe-
tencia es imposible dudar, y entre las que merece es- . 
pecial mención el docto catedrático de la Universidad 
de Barcelona D. Eduardo Lozano y Ponce de León, 
puede resumirse en las siguientes conclusiones: 

Primera: Los rayos Röntgen son radiaciones obs-
curas, casi seguramente de la clase de las ultra-vio-
letas, de la luz producida por una chispa eléctrica de 
suficiente potencia, en el seno de una atmòsfera su-
mamente enrarecida, en la que el gas haya pasado 
al estado de materia radiante. 

Segunda: Estas radiaciones marchan en línea rec-
ta, sin reflejarse regularmente, ni casi refractarse y 
probablemente sin producir bandas de difracción. 

Tercera: Los rayos Röntgen tienen como cuali-
dad característica un poder penetrante que les per- 
mite atravesar masas considerables de cuerpos hasta 
el día tenidos por opacos, y que ha movido al antes 
citado Sr. Lozano, á proponer para aquéllos la deno-
minación de radiacio-nes diaditicas. 

Cuarta: Los rayos Röntgen, al actuar sobre deter-
minados cuerpos, producen en éstos el fenómeno de 
la fluorescencia. 

Quinta: Los rayos Röntgen ejercen acción reduc-
tora sobre las sales de plata y de consiguiente son 
aptos para impresionar las placas fotográficas. 

lexía: La resistencia que ofrecen los cuerpos á 
dejarse penetrar por los rayos Röntgen esta en razón 
directa de la densidad de dichos cuerpos. 
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Y séptima:. Los rayos Röntgen, se diferencian¡de 
la simple luz estratificada de los tubos de Crookes 
en que sobre ésta influye, desviándola, el imán, que 
no ejerce acción de ninguna clase sobre aquéllos. 

Es cuanto, hasta la fecha, sabemos respecto á las 
radiaciones catódicas. 

Arxiu Municipal de Girona



PARTE SEGUNDA 

PROCEDIMIENTO 

Arxiu Municipal de Girona



Arxiu Municipal de Girona



PARTE SEGUNDA 

PROCEDIMIENTO 

I 

1sí comb del descubrimiento de la materia ra-
diante nació el de las radiaciones Röntgen, de la in-
vención de éstas. vino la de la fotografia catódica, á 
través de los cuerpos opacos G ascética, término este 
último que nos parece impropio 6 más bien poco 
genérico; pero que empleamos por haberle visto ge-
neralmente adoptado. 

¿De qué manera fué este último invento producido 
por el anterior? l distinguido escritor D. Ricardo 
Becerro de Bengoa, en un notable artículo, publicado 
en el número 4 del corriente año, de La Ilzcslración 
espanola y americana dice, sobre el asunto, lo si-
guiente: «...Si teniendo el tubo de Geissler en acti-
vidad se le roclea de una envoltura de cartulina ne- 
gra, ó se hace que sus rayos emergentes vayan é dar 
á una placa de cartÔn, y se coloca detrás de esta una 
lámina de papel recubierta de una disolución mezcla 
de cloruro de bario y de platino, inmediatamente 
aparece la fluorescencia, lo mismo á la distancia de 
10 centimetros que á la de 3 metros del tubo; y si ea 
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vez de la placa ú hoja de cartón se colocan en el in-
termedio 50 ó loo hojas juntas, ó una plancha de 
madera de pino, ó una de caucho, ó una de aluminio 
de 15 â 20 milimetros de espesor, is fluorescencia 
suije eu el papel de igual manera, demostrando que 
los rayos catódicos han pasado al través de esos obs-
táculos... 

»8i en vez de dirigir esos rayos sobre el papel 
preparado para la fluorescencia, como lo realizó en 
1894 el cat« di ático del Instituto Físico de Bona, 
W. Leonard, empleando el papel de seda impre; na-
do en una disolución de pautadecilparatolilcetona, 
que hice con vivo tinte verdoso, ó con la mezcla i a 
indicada, se hacen incidir en uua placa fotográfica 
de bromuro de plata, después de haber atravesado 
ebjetos opacos y transparentes para ellos, se obtiene. 
una excelente prueba, aunque nú tail clara y deta-
lIada todavía como las de la luz ordinaria visi-
ble... 

»Estudiando Röntgen la producción de la fluores-
cencia, observó, al interponer la mano abierta entre 
el tubo de Geissler y la placa cle-papel, que al flua 
reeer ó brillar ésta, cuando las chispas sàltaban.sa 
producían en la placa luces y sombras especiales 
que. bien miradas, no eran otra Cosa que la repro- 
ducción del contorno y detalles de la palma de la ma- 
nó. con la singularidad extraordinaria de que las 
partes carnosas aparecían casi transparentes, y los 
huesos del metacarpo. falanges, falanginas y faltin- 
g.>tas, obscuros..detallándow además muy obscuro 
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un anillo metálico grueso, puesto on el dedo anularï 
Este admirable resultado se ha repetido ÿ fijado des-' 
Pués por medio de las placas fotográficas.» 	- 

Por su parte, la- excelente revista mensual que vé 
la luz en Villafranca del Panadés La Fo.toyrafíapráe~ 
tica explica el hecho de esta manera; «Los experi 
montos rudimentarioC del doctor Röntgen cpiisisteri 
ea lo siguiente: á poca distancia del tibo de Crookó5 
cubierto de cartón negro. cotòcó el sabio alemán 
una pantalla de papel con una placa de pla,tinocia= 
lloro de bario; y al instante se iluminó la pantalla 
como por encanto, con una luz fluoresceïlte, que 
centelleaba á cada descarga eléctrica. Así, pues sur-. 
gían de la redoma rayos capaces de atravesar el car-
tón negro, impenetrable á la luz ordinaria, rayòs. 
para los cuales la opacidad de los cuerpos resultaba: 
una frase destituida de sentido. 

»Continuando sus ensayos, el profE~sor alemán 
notó sucesivamente que casi thdos los cuerpos resul-
taban penetrables para este nuevo agente glué acaba-
ba de descubrir.:. 

»Entré todos :los'.experi.mentos, gil- de la interpo-
sición de la maim o debía resultar biOn fecundo en re= 
sultados. Cuando el experimentador z ió la imagen 
ó más bien la sombra del esqueleto que apmrecía som 
bre la pantalla, vino é encoixtrarse en- una situación 
parecida á la de Daguerre, cuando, ante la imagei 
de la cámara obscura, buscaba cl medió de fijarla; 
descubriendo la fotografía. Compre bado desptiés quo 
ley placas fotoá ráficas ordinarias eran sensibles å-lóá 
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rayos que había descubierto el doctor Röntgen, que-
daba descubierta también la fotografía á través de 
los cuerpos opacos.» 

Finalmente, la nueva y ya acreditada revista de-
cenal del cuerpo de telégrafos Electron, proporciona, 
tomándolos, según dice, de L' Ilzcstratión francesa, 
los datos que van á continuación: «Por poco que se 
haya estudiado de electricidad, se conocerá el apa-
ratito de física recreativa llamado tubo de Geissler 
y que consiste en un tubo de vidrio cerrado en el 
cual se ha hecho el vatio relativo que se obtiene con 
la máquina pneumática y en este espacio enrarecido 
penetran dos hilos de platino. Si se ponen en comu-
nicación los extremos de estos hilos eon los polos+de 
una bobina de Ruhmkorff, las descargas eléctricas 
se manifiestan en el tubo por una radiación luminosa 
característica, de color verde generalmente, y de 
muy hermoso aspecto. 

»Los tubos de Crookes no son sino tubos de Geiss-
ler perfeccionados: afectan la forma de una ampolla 
esférica y en ellos se extrema el enrarecimiento del 
aire hasta aproximarlo al vacío todo lo humana-
mente posible con los medios actuales: en estos úl-
timos tubos los efectos de fluorescencia son notable-
mente intensos y se producen por rayos luminosos 
en forma de abanico que se desprenden de uno de 
los hilos de platino que penetran en la esfera, y que 
está unido al polo negativo de una poderosa bobina 
de Ruhmkorff, hilo llamado calodo, de donde viene 
el nombre de rayos catódicos. Estos rayos no se ha- 
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cen sensibles á nuestra vista sino cuando encuentran 
las paredes de vidrio de la ampolla. 

»La luz catódica presenta ya de por si propiedades 
particulares cuyas causas son desconocidas á pesar 
de las investigaciones practicadas para penetrarlas. 

»Yero donde verdaderamente comienza la mara-
villa es en el hecho siguiente: 

»Si se coloca el aparato de Crookes en una habi-
tación completamente obscura y se encierra dicho 
aparato en una caja de cartón negro herméticamen-. 
te cerrada, claro es que, por más que funcione la 
bobina, el espectador permanecerá en las tinieblas 
más absolutas sin que un solo resplandor ni un solo 
reflejo de luz denuncien la existencia de una vi-
braeión luminosa cualquiera. Y, sin embargo, estas 
tinieblas no son más que aparentes; mil rayos lumi- 
nosos las rompen y las cruzan, sin que nuestra vista 
perciba estos rayos. La nueva luz, la luz invisible 
está allí pronta á probar su existencia á quien sepa 
provocar sus manifestaciones. 

»El primer sabio, al cual metódicas tentativas 
han conducido á sacar de la nada en que se encon-
traba esa luz latente, ha sido el Dr. Röntgen, y su 
experimento embrionario ha sido este que sigue. 

»A Jpoca distancia de una ampolla Crookes en-
vuelta en cartón negro, colocó Röntgen una panta-
lla de papel bañado de platino-cianuro de bario; in-
mediatamente se iluminó la pantalla, como de modo 
espontáneo, con una luz fluorescente que centellea-
ba á cada descarga eléctrica. 
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_'.»De dónde .venía, tal resplandor? Sin duda del 
tubo de Crookes encerrado en su caja de cartón opa-
oo, y así s emanaban de la ampolla rayos capaces 
de atravesar el cartón negro impenetrable á los ra- 
yos de la luz ordinaria, rayos nuevos para los cuales. 
la opacidad de los cuerpos venía á ser una palabra 
vana. No eran, en efecto; sino los rayos catódico. 
escapa-dos de la pared del. vidrio que. colorean al 
atravesarla ó, mejor dicho, (uua transformación de 
los rayos catódicos en rayos nuevos dotados de _pro- 
piedades nuevas, desconocidas, insospechadas,inima- 
biïiableshastaentonces. ÀestosrayosllamóEontgen 
rayos X y llama .ya todo el inundo rayos: Roïatgen.» 
-. -Habla,luego de los varios -experimentos del pro- 

fesor alemán v sing ularmente del de la interposición 
de is mano entre el aparato y la pantalla, y añade: 
«De aquí á.prol)ar.si las placas fotográficas ordina- 
rias eran ó no sensibles á los rayos X no había más 
que un paso. 	 _ 	 _. 

«Si existía la sensibilidad, los resultados obten- 
dos iban á ser ilustrados, materializados, en cierto 
módo.,.y en modo sorprendente. va fotografía.á tra-
vés de los cuerpos opacos estaba descubierta. 

>El principio de esta es que las -sombrar se,for- 
man regularmente en la plaça fotográfica conto en 
la pantalla fluorescente, siempre que se- interp.ona a, 
entre tma tí. oti`a y el -aparato de Crookes, uu cuerpo 
de transparencia desigual. 

»Çomo el:grueso disminuye la transparencia,.los 
relieves se hacen perceptibles.» 	.. 
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Segiín se desprende de gla: comparac-ión de las dis-
tintas versiones que hemos copiado, estas son casi 
idénticas ei el.fondo, difiriendo solamente eí i ciertos 
.detalles: La diferencia más importante para nosotros; 
ha dejado de serlo ya. [no de los escritores que her 
'nos citado sostiene que lafi primeras pruebas se hi= 
cieron con tubos (le Geissler; los demás afirman que 
fueron hechas con tubos de Crookes: sea de ello lo 
que fuere. hoy yà es indudable que todos los expe-
rimentos subsiguientes se han realizado corc la lílti-
ti ua c1ase de tubos, los cuales seguramente han 
de ser de mejores resultados que los Geissler,.á causa 
de su más perfecto vacío. 
• Así, pues, como (le lo consignado se desprende, 
paru el nuevo procedimiento fotográfico se necesitan 
losoobjetos siguientes: 

Una buena pila eléctrica de Bunsen ;  destinada a) 
funcionamiento de la bobina. 

Una bobina de Ruhmkorff de potencia suficiente 
gara dar chispas de seis á ocho centímetros. 

Un tubo de Crookes de esmerada fabricación y 
especialmente encargado para el objeto, pues los 
usuales en el comercio suelen dejar bastante que 
desear. 

Cierta cantidad de papel negro destinado al usa 
que luego se dirá. 

Placas fotográficas usuales al gelatino bromuro 
de plata. 
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Los baños necesarios para la revelación y fij ación 
de dichas placas. 

Papel fotográfico y los demás baños y accesorios 
indispensables para el tiraje de las pruebas. 

En el nuevo procedimiento, no sólo no sé necesi-
ta la cámara obscura, sino que la impresión de la pla-
ca se hace en plena luz; pero precisa laboratorio pa-
ra las operaciones subsiguientes. 

III 

Veamos ahora ;a forma de proceder á la impre-
sión de la placa ó sea á la obtención del clisé ó prue-
ba negativa. 

Respecto à este punto hay detalles en los que es-
tán conformes todos cuantos se han ocupado en el 
reciente invento. Tales son los que se refieren á la 
disposición en que han de hallarse colocados cuantos 
elementos intervienen en la producción de la placa 
impresionada. 

Puesta la pila de Bunsen en comunicación con la 
bobina y ésta con el tubo de Crookes que ha de colo-
carse de manera que su polo negativo ó catodo se 
halle en el eje perpendicular medio del objeto que se 
lia de fotografiar, pónese detrás de éste la placa al 
gelatino bromlluro, siguiendo también la dirección 
del mismo eje. Es decir que la disposición de los di-
versos elementos es la. siguiente: 

p b t o c 
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p representa la pila de Bunsen, unida á la bobina, b, 
así como ésta debe estarlo corc el tubo t. El objeto 
que se ha de fotografiar se halla en o, y c es el clisé 
ó placa que ha de impresionarse. Lo esencial en 
esta colocación es que el objeto se halle interpuesto 
entre la placa y el tubo y que los rayos de éste, des-
pués de haber atravesado aquél, vayan á herir á la 
placa; por lo tanto dicha colocación podrá modifi-
carse, ya disponiendo todos los elementos en sentido 
inverso, ya situando verticalmente tubo, objeto y 
placa, ya colocando la pila y la bobina á un lado 
del tubo etc. La operación se hace en plena luz y 
con el tubo de Crookes descubierto; pero la placa, 
antes de ver la luz y durante la exposición, ha de es-
tar envuelta en varios dobles de papel negro, de los 
que no se la despojará sino en el laboratorio, cuando 
se proceda á su revelación. 

Respecto á estos pormenores, repetimos, hay 
completa uniformidad en cuantos en el asunto se han 
ocupado; pero rio ocurre ya lo mismo cuando se tra-
ta de determinar la distancia que debe separar el 
tubo de Crookes del objeto que ha de fotografiarse 
Y á éste de la placa sensible, ni al fijar el tiempo de 
la exposición, es decir, (para los ignorantes del tec-
nicismo fotográfico) el tiempo que los rayos catódi-
cos han de estar atravesando el objeto y actuando 
sobre la placa cubierta de papel negro. 

Fácilmente se explica la divergencia de opinio-
nes, ya porque el reducido número de experimentos 
no haya permitido sentar una regla fija, va porque 
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ambas circunstancias, la de la distancia y la del 
tiempo, dependen en gran parte de la naturaleza, 
densidad y espesor de los objetos y (le la mayor ó 
menor potencia de los rayos emitidos por el tubo. 
Sin embargo, puede decirse que, por término medio 
y en los casos en que esto sea posible. no debe iné-
diar más de inn decímetro entre.el tubo y la placa, 
distancia que naturalmente habrá de ser aumentada 
cuando se trate. por ejemplo, de fotografiar el osque 
leto h u mano ú otro objeto voluminoso, y que desde 
luego podrá asimismo aumentarse si el poder de lo's 
aparatos de que se dispone es grande. Para podés 
apreciar éste será necesario y conveniente efectuar 
algunos tanteos ó pruebas preliminares que lo déñ 
á conocer. 

Respecto al tiempo de exposición puede decirse 
algo parecido. La potencia luminica del tubo, la. 
mayor ó menor resistencia del objeto á dejarse atra-
vesar por los rayos Röntgen y hasta el grado de sen-
sibilidad (le. la placa fotográfica, son los elementos 
que han de- tenerse en cuenta para fijar la duración 
de aquél y, á menos de instintivo acierto ó mucha 
práctica, será- preciso siempre tantear y perder clisés, 
en pruebas exploratorias. Por suerte. este detalle tie--
ne poca importancia, pues respondiendo la fotogra- 
fia ascética á altos fines científicos ó á un entretenido 
pasatiempo más bien que á una especulación indus-
trial, el aumento de gasto que pueda representar la 
pérdida de algunas placas no merece ser tenido en 
cuenta. 
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Varios autores señalan á la exposición un tiempo 
de diez á veinte minutos; pero el ya citado señor 
don Eduardo Lozano, en su conferencia dada en 1a 
Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, el 
.10 dé Febrero del corriente año dice lo siguiente que 
copiamos, no sólo por la diferencia que respecto al 
asunto contiene, sino también porque señala los prin-
cipales inconvenientes con que hay que luchar en 
esta clase de trabajos:. 

«Una vez que estábamos seguros de l producción 

Tubo de Crookes 

de4radiacionés diaditicas, se procedió á obtener el 
primer clisé; y efectivamente, extendiendo la mano 
delante de la placa sensible que se hallaba á unos 
diez centímetros, recubierta de un papel negro, do- 
bládo varias_veces, y con um c exposición de cep°ca de 
cincuenta minutos, se observó al revelar, la imagen 
de la mano descarnada apareciendo con bastante 
claridad las articulaciones en el dedo meñique. En-
volviendo después en papel negró una pieza de diez 
céntimos y expuesta. durante el mismo .tiempo que 

4 
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anteriormente la mano, resultó el disco que veis, se-
ñalando el contorno circular con sorprendente regu-
laridad. Otro tanto podemos decir de la negativa. 
obtenida con un portamonedas, en donde se encerra-
ba una llave: pues claramente se distingue la ima-
gen de ésta y el borde metálico del portamonedas, 
no habiendo sido obstáculo al paso de las radiacio-
nes diaditicas. la piel negra que forma este pequeño 
saco. Repitiendo el éxperimento con un pez (,Sco2yæ-
na porcus L.) sujeto por un hilo sobre una cartulina, 
resultan bastante claros el perfil y los radios de las 
aletas v al;o confusa ta columna vertebral del pes-
cado. 

»Desde luego se comprenderá que á fuerza de 
tanteos y con los escasos medios que estaban á nues-
tra disposición, y no muy sobrados de tiempo, las 
pruebas que presentamos de la veracidad del descu-
brimiento que hoy preocupa á todas las personas 
ilustradas. no son tan perfectas como las que dentro 
de pocos días, si trabajan con ahinco, obtendrán en 
Barcelona hábiles fotótirafos, cuando lleguen á esta 
capital iuejorea tubos Crookes, desde luego sin el 
obstáculo de los trozos de materia fosforescente que 
llenan el fondo del nuestro, lo. cual nos lia impedido 
trabajar poniendo la placa 1iorizon t.almnentie debajo, 
y asimismo disponerla lateralmente á igual distan-
cia de sus paredes, habiendo necesitado darle cierta 
inclinación, para exponerla á la mayor superficie 
libre que presentaba el tubo radiante. 

»!)tro inconveniente dificultaba las operaciones 
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con nuestro tubo de Crookes; para enlazarle con los 
electrodos, lleva unas pequeñas cápsulas metálicas 
pegadas con místic, que se funde al cabo de algu-
nos minutos (le pasar la chispa, á causa del excesivo 
calor que desarrolla la materia radiante, lo cual 
obliga â interrumpir la corriente de tiempo en tiem-
po, prolongando la exposicion de la placa sensible, 
y acabando estos intervalos con la paciencia del que 
ha de tener la mano en una posición fija y no apo-
yada.» 

Iv 

Terminada la exposición, procédese á la revela- 
ción de la placa por los procedimientos fotográficos 
usuales. Sin duda conocen de sobra estos nuestros 
compañeros de profesión y muchos aficionados; pero 
como el nuevo descubrimiento interesa, sino exclusi-
vamente, al menos (le un modo principal. ú los mé--
dicos v cirujanos, muchos de los cuales desconocerán 
acaso el mecanismo de las operaciones sucesivas, 
aunque podrían apelar al recurso de hacerse revelar 
los clisés por un inteligente, creemos oportuno, se-
gún en la advertencia preliminar consignarnos, ex-
plicar aquí en qué consisten dichas operaciones. 

Dig amos ante todo que éstas deben realizarse en 
una habitación especial llamada laboratorio. Para 
ello debe escojerse un cuarto espacioso, de unos dos 
metros de anchura por tres de largo, cuando menos, 
y cuyas ventanas estén expuestas al norte. Tanto és- 
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tas como la puerta ó puertas, es indispensable qu 
ajusten herméticamente, de manera que no deje . 
penetrar ni un rayo de luz blanca ó natural. Lr.- 
cristales de las ventanas serán rojos y delante se Ce -
locará una cortina que suba y baje con facilidad. 

Es también muy conveniente que lasparedes esté 
pintadas al Oleo y el suelo cubierto de encerado, ár 
de evitar el polvo que, mezclándose con los baiio: , 
puede perjudicarlos, así corno que haya ventilacio,. 
permanente, lo cual se consigue, sin perjuicio de ]. 
privación de luz blanca, mediante dos tubos metál.-
cos de medio pie de diámetro y pintados de negr > 
por dentro, que atraviesen la pared que da al exte-
rior; en esta parte deben llevar una cubierta qu' 
impida penetrar al agua de lluvia y, por la part 
interior G sea la que da al laboratorio, una pantalla 
negra. 

Finalmente se evitará, que el techo se halle cu-
bierto de tejas G de zinc (á menos de ser de doble te-
chumbre), pues de lo contrario, el exceso de tempe-
ratura perjudicaría al operador y á los productos. 

Tales son las circunstancias que, en general, ha 
de tener un buen laboratorio; mas cuando no _haya 
posibilidad de reunirlas todas, téngase presente que 
son indispensables estas dos: carencia absoluta de 
luz blanca é iluminación exclusivamente por medio 
de lá luz roja, ya mediante el color de los. cristales 
de la ventana ó ventanas, ya cerrando las maderas 
de éstas, si- existen, y operando á la luz de una lin-
terná çQn vidrios del indicado color rojo. 
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Las placas para la fotografía ascética se extrae-

rán de la caja y envolverán en el papel negro, según 
se ha dicho, dentro del laboratorio, y á éste se Ileva-
rán de nuevo, terminada que sea la exposición en la 
forma indicada måš arriba, sin descubrirlas hasta 
que estén dentro de él, procediéndose entonces á su 
revelación. Esta se efectúa teniendo preparadas las 
dos soluciones siguientes: 	- 

l .a  

Agua caliente. . . . . . . . 	1,000 gramos 
Oxalato neutro de potasa.. 	300 	» 
Fíltrese y déjese enfriar. 

2.' 

Agua caliente....... . . 	1000 gramos 
Sulfato de hierro puro.. . 	300 	» 
Acido sulfúrico.. . . . . . . 	3 gotas 

De ambas soluciones se forma el baño revelador, 
con tres partes de la primera y una de la segunda; 
pero hay que tener presente: 1.0  que la mezcla se ha 
de hacer siempre echando la solución del hierro en 
la del oaalato y no al contrario; 2.° que la primera 
solución se conserva indefinidamente y por tanto 
puede hacerse la cantidad que se quiera; y 3.° que, 
en cambio, la solución segunda tsólo se conserva 
unos cuatro ó cinco días, por cuya razón no debe 
prepararse sine la cantidad que durante ellos se cal-
cule poder necesitar. 
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Colocado en una cubeta el bafio formado con am-
bas soluciones eu la proporción indicada (y al que 
se añadirá. una gota de bromuro de amonlo, si las 
placas son de la marca llamada Lumiere', se intro-
duce en él, el clisé, y se Fa si ; uiendo cuidadosamente 
la aparición en la placa, de la imagen impresionada. 
La operación, por lo general, estará terminada en 
tres ó cuatro minutos. Durante este tiempo puede 
sacarse el clisé del bailo para su examen, mirándolo 
al trasluz ante la linterna ú ventana con vidrio rojo 
y volviéndolo al bafio revelador, si aun no resulta 
vigoroso y fuerte. Se ha de tener en cuenta, para 
juzgar esta circunstancia, que el clisé pierde algo en 
al baño fijador que lueo o se le ha de dar, por lo cual, 
al salir del revelador, ha de ctitar algo más fuerte de 
lo que debe quedar en definitiva. Esto es tanto más 
importante en la fotografia ascética cuanto que sien-
do una de sus aplicaciones principales la de.òbtener 
la reproducción exacta de una parte interna del cuer-
po humano que haya sufrido alguna lesión, la falta 
(le vigor en la placa podría lacer que se perdiesen 
detalles interesantes, exponiendo à errores sensibles 
G, por lo menos, obligando á tener que repetir un 
experimento molesto Y costoso. 

La fórmula de baño revelador que hemos dado 
es la corriente, que puede ser modificada también en 
la siguiente forma: 
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Agua destilada.. . . . . . . 	1000 gramos 
Oxalato neutro de potasa. . 	300 	» 

2.a 

Agua destilada.. . . . . . . 	1000 gramos 
Sulfato de hierro ordinario. 	300 	» 
Acido tartárico.. . . . . . . 	5 	» 

El bañò se forma con tres partes de la solución 
primera y una de la segunda. No sirve más que una 
vez. 

V 

Además del revelador al otalato, hay otros mu-
chos, á. la hidi•ogz!iaonrt, al iconóyeno, á la pirocate-
quiìuc, al pirogrílico, etc.; pero omitimos las fórmulas 
tanto porque no es nuestro ánimo hacer aquí un tra-
tado de fotografía (1 cuanto porque aquéllas y las 
instrucciones necesarias para su uso, son facilitadas 
en los establecimientos que expenden dichos revela-
dores. 

Todos ellos producen buenos resultados, por sí 
solos, cuando el tiempo de exposición ha sido exac-
to; pero sucede muchas veces, en la fotografía ordi- 

(1) Las personas que deseen ampliar sus conocimientos en la materia, 
pueclen consultar nuestro Manual práctico de Fotogra/'ia, publicado por 
la misma casa editorial que el presente. Un tomo ilustrado. 3 pesetas. 
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nana, y más ha de suceder sin duda en la especial 
que nos ocupa, por las razones en otro lugar apun-
tadas, que la placa resulta, bien poco, bien demasia-
do expuesta, y conviene por lo tanto acelerar ó re-
tardar el desarrollo del . clisé, lo cual.se consigue 
mediante el empleo de determinadas substancias, es 
decir, de los aceleradores y de los retardadores. 

Cuando ocurre lo piimeio á sea cuando la expo-
sición ha sido corta, observado que sea el hecho, si 
el desarrollo se efectúa con el revelador ordinario, 
se sacará la placa, añadiráse a.l baño al oxalato dos 
ó tres gotas de una sohtción compuesta de 

Aigua . . . . . . . . . . . . . . 	loo gramos 
Hiposulfito de sosa.. . . . . . 	1 	» 

se agitará el baño y se introducirá nuevamente en 
él la placa. También es recomendable, para el reve-
lador al oxalato, la siguiente fórnuila de acelerador: 

Agua.. . . . . . 	. . . . . . 	200 g ramos 
Acido cítrico.. . . . . . . . .. 	3 	» 
Hiposulfito de sosa.. . . . . . 	1 	» 

Es suficiente echar unas cuantas gotas en el baño 
revelador. 

Si en vez de ser éste al oxalato, se emplea cnal-
quiera de los otros que hemos indicado, la acelera-
ción se consigue por distintos medios. Principiaráse. 
si se sospecha que hay falta de exposición en el clisé, 
por emplear un baño iiuevo, rico en principios des- 
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arrolladores, y sera bueno siempre tapar la cubeta 
mientras dura el desarrollo, lo cual evitará que se 
vele la placa, es decir, que se enturbien los detalles 
de la impresión. Luego, si el desarrollador es el pi-
rol;álico, se le echará una conta cantidad de amo-
niaco. Para los otros reveladores se han propuesto 
aceleradores qu&no hemos tenido ocasión de com-
probar y que por lo tanto no citamos. n cambio 
podemos asegurar los buenos resultados del siguien-
te acelerador preventivo que puede emplearse con 
toda clase de baños cíe desarrollo. Cuando se tema 
que un clisé esté falto de exposición, se le sumergirá 
mates de introducirlo en el baño revelador ó desarro-
llador, en este otro baño: 

Agua . . .. . . . . . . . . . 	1000 	gramos 
Cloruro de sodio. . . . . . . 	17.E 	» 
Bromuro de potasio. . . 	1 	» 

Téngase en él un minuto y luego sumérjase di-
rectarn?~a.te en el revelador. 

-= I 

Suponl; amos ahora el caso contrario a1 anterior, 
el de que la placa haya sido impresionada con exce-
so, en cuyo caso se obtendrá una imaa en gris, falta 
de relieve, velada. En este caso puede remediarse el 
mal por medio (le un retardador, es decir, retardan-
dola acción del revelador, para que, no aparecien-
do tan pronto las sombras, tene an tiempo de dibu- 
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jarse bien las partes claras. A este fin, si se trata de 
revelar al oxalato, bastard echar en el baño dos ó 
tres gotas de la siguiente solución: 

Agua .. . . . . . . . . . . . . 	loo gramos 
Bromuro de potasio.. . . . . 	10 	» 

Este . ultimo producto puede reemplazarse por 
igual cantidad de bromuro de amonio, en cuyo caso 
servirá igualmente para el revelador al pirogólico. 

Se han dado también otras mil fórnnilas de re-
tardadores; pero los que no resultan demasiado enér-
gicos y casi neutralizan la acción del baño revela-
dor, son muy instables y pierden pronto sus propie-
dades, cuando no descomponen dicho baño. Existe, 
sin embargo, una fórmula sencilla, de fácil conser-
vación y cuyos excelentes resultados ;sobre todo con 
ePrevelador á la hidroquinona liemos tenido ocasión 
de comprobar. Consiste en bañar el clisé de que se 
sospeche que ha sida demasiado expuesto, nfes de 
revelarlo, en la siguiente solución: 

Agua.. . . . .. . . . . . . . 	100 gramos 
Sulfocianuro de amonio . . 	10 	» 
Bromuro de potasio.. . . . . 	10 	» 

Los diez gramos de bromuro de potasio pueden 
substituirse por cinco de bromuro de sodio. Téngase 
el clisé algunos minutos en esta .solución, lávese 
llego abundantemente y desarróllese ;en un baño 
que ya haya, servido. 
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Todo cuanto llevamos dicho, se refiere al caso en 
que la falta ó el exceso de exposición se haya obser-
vado antes ó al tiempo de revelar el clisé; de no ser 
asi, cuando el error se note posteriormente, corregi-
ráse por otros medios de los cuales trataremos muy 
en breve. 

VII 

Impórtanos ahora hablar de los accidentes que 
pueden ocurrir durante la revelación ó desarrollo de 
la placa y que. sobre todo en la fotografía ascética, 
conviene evitar á causa de las dificultades que antes 
hemos indicado, para repetir el experimento. Los 
accidentes principales son cinco: endurecimiento de 
la gelatina; desprendimiento de éste; su picadura; 
tinte amarillento dala imagen; rotura del clisé. Vea-
mos los modos de remediarlos. 

Ocurre a veces, sobre todo en invierno durante 
las heladas, que la gelatina de un clisé, demasiado 
endurecida, es refractaria al líquido revelador, se 
impregna de él imperfectamente y la imagen pre-
senta manchas obscuras, más ó men os visibles, debi-
das a la desigualdad del desarrollo. Esto se previene 
teniendo templado el laboratorio de un modo cons-
tante y uniforme para que lo estén los productos to-
dos, y se remedia lanzando el aliento sobre la capa 
sensible del clisé endurecido, por algunos instantes 
y antes de revelarlo, pues el vapor (le agua emitido 
hace perder su sequedad â la placa y la vuelve per-
meable. 
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El desprendimiento de la• gel atina puede aconte-
~er en todo tiempo, pero es mucho más frecuente en 
verano, cuando los grandes calores ablandan y dila-
tan la capa sensible. Ahora bien, un clisé cuya gela-
tina se despega puede considerarse perdido, por la 
dificultad de extenderla de nuevo sobre el cristal sin 
que haga arrugas; pero es muy sencillo evitar que 
tal suceda, pues basta untar ligeramente los bordes 
de la placa, antes de introducirla en el baño desa-
rrollador, con u n cuerpo graso como el sebo ó la 
parafina, ya que no ejerciendo acción sobre los bor-
des así preparados, el liquido revelador, es imposi-
ble que la b elatina se levante. También es de gran 
utilidad para impedir esto, y aún debe hacerse en 
todo tieml o, introducir el clisé, cuando se ha des-
arrollado ya y antes de fijarlo, en una cubeta con una 
disolución de alumbre de cromo en agua, al diez 
por ciento, tenerlo allí cuatro ó cinco minutos, y la-
varlo luego, antes de sumergirlo en el baño fijador 
al hiposulfito, que es donde corre más riesgo de des-
prenderse la gelatina. Decimos que esta operación 

`conviene verificarla en todo tiempo, porque, además 
de l,rev ei ir el citado accidente, cia al clisé limpieza
ÿ permanencia mayores. 

Las picaduras de la gelatina son unos puntos 
transparentes que dan al clisé un aspecto como sl 
estuviera acribillado de alfilerazos y producen en la 
prueba otros tantos puntos negros que, en la fotogra 
fía ordinaria,son dedeplorable efecto,y en la ascéti-
ca pueden ocasionar sensibles errores. Estas picadu- 
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ras se deben, por lo general, á la mala calidad de la 
emulsión, por lo cual conviene estar sobre aviso con-
tra ciertas marcas de placas, ábajo precio, que se há-
llan en el comercio, y no usar sino las ya acreditadas 
como Lúmiere, Monckoven, Ilford etc. Otras veces 
la causa consiste en que se han depositado en la capa 
sensible partículas de polvo que han desaparecido 
en el baño revelador, pero arrastrando consigo por-
ciones mínimas de gelatina que han producido los 
agujeros ciel clisé. Puédese evitar que esto suceda 
sin más que tener cuidado de limpiar las placas, an-
tes de servirse de ellas. con una brocha de pelo, de 
marta. 

El tinte amarillento del clisé, que puede conside- 
rarse como un verdadero velo, resulta dcl empleo de 
un baño dcsarrollador demasiado gastado y en el 
que, por consecuencia, ha debido permanecer mu= 
cho tiempo la placa. Semejante coloración puede 
hacerse desaparecer lavando aqué]la durante un mi- 
nuto, después de revelada y antes de fijarla, en una 
disolución acuosa de ácido acético al diez por ciento 
O de ácido cítrico al seis por ciento. También se ob-
tieneigual resultado con la siguiente disolución, que 
asimismo hace. desaparecer el tinte rojizo que, en 
ocasiones, presentan los clisés: 

Agua .. . . . . . . . . . . . . 	100 	gramos 
Sulfocianuro de an~onio.. 	10 	N 
Acido sulfúrico... . . . . . 	2 	» 

Por último, sucede á veces que, en.la obscuridad 
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del laboratorio, escápase de la mano una placa y, 
al caer al suelo, se rompe. Si hay facilidad de repe-
tir la operación ó silos pedazos son muchos, es inú-
til tratar de reconstituir el clisé; pero si fuera difícil 
obtener otro nuevo y los fragmentos no pasan de 
dos ó tres, se puede intentar aprovecharlo del modo 
siguiente: úntese la rotura con un poco de bálsamo 
del Canadá, bien liquido á fin de evitar aglomera-
ciones; júntense entonces los pedazos exactamente, 
quitense con cuidado las rebabas, valiéndose de un 
lienzo fino, y déjese secar el clisé lentamente. Ya 
seco, se tira con él una prueba sobre cristal, que será 
positiva; luego, de ésta, otra, que resultará negativa, 
en cristal también; y esta última es la que se hará 
servir, mediante un ligero retoque con tinta china, 
para borrar las huellas de la rotura. El mal quedará 
así reparado; pero como la operación es delicada y 
exijo habilidad y paciencia por parte de quien la 
realiza, sólo se debe apelar á ella criando el clisé sea 
verdaderamente irreemplazable. 

VIII 

Terminado ya el desarrollo del clisé, esto es, re 
velada la imagen, lávase perfectamente y se procede 
à su fijación, es decir, á darle carácter de permanen-
cia. Esto se hace comunmente por medio del hipo-
sulfito de sosa, pues si bien el amoniaco disuelve 
también las sales de plata no alteradas por la luz, 
los fijadores amoniacales apenas se usan, por ser más 
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caros que el citado, porque no pueden servir más 
que una vez, á causa de lo volátil que es la disolución 
amoniacal y, en fin, porque el amoniaco, base eliér-
gica, ataca á las sales reducidas de las placas y las 
descompone en nitrato de plata y ácido bromhídri-
Co, cuerpos sumamente instables, lo cual hace que, 
al cabo de tul tiempo relativamente corto, Ios clisés 
amarilleen y se borren casi por completo. No hay 
duda, pues, respecto á la elección: fíjese al hiposul-
fito de sosa, . teniendo al efecto preparado un baño 
compuesto de 

Agua . . . . . . . . . . . . . 	1000 gramos 
Hiposulfito de sosa.. . . . . 	150 	» 
Fíltrese. 

11o]faltan quienes aseguran que es mejor una so-
lueión mucho más concentrada porque va más apri-
sa; pero están en un grave error. Una cantidad con-
siderable de hiposulfito pica la gelatina, penetrando 
en ella bruscamente, y ocasiona puntos blancos se-
mejantes á los de que no ha mucho hemos hablado, 
ó manchas amarillentas que estropean la prueba. 
Por el contrario, si la solución es más débil, sobre 
perderse mucho tiempo, se corre el riesgo de que 
los clisés se cubran cle un tinte gris imborrable, á 
causa de su larga permanencia en el baño fijador. 
este no debe pasar ciel límite indicado y sólo en el 
rigor del invierno se podrá elevar la proporción del 
hiposulfito hasta el veinte por ciento, así como, en 
el verano, rebajarlo, hasta el doce. 
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La fijación se efectúa poniendo en una cubeta la 
parte necesaria para cubrir bien el clisé, de la solo-. 
ción arriba indicada. y que se conserva indefinida- 
mente, é introduciendo en ella el clisé ya desarrolla-
do y lavado, que ha de permanecer allí hasta dos mi-
nutos después que hayan desaparecido todas las par-
tes que se presenten blancas. Sácase entonces, se 
lava perfectamente de nuevo, á chorro no muy 
fuerte, y se pasa á otra cubeta que contenb a la por-
ción precisa de esta disolución: 

Agua . . .. . . . . . . . . . 	1000 gramos 
Alumbre de roca.. . . 	. . . 100 	» 

En ella ha de permanecer unos diez minutos, tras 
de lo cual ha de recibir un nuevo y escrupuloso 

lavado. 
Con esto la fijación queda hecha; mas respecto á. 

ella resta todavía examinarla cuestión que sigue: 
vá qué luz debe hacerse la fijación? Es evidente que 
desde el momento en que la placa ya desarrollada, 
ha sido sumergida en el baño fijador, puede ver la 
luz del día, pues a11í ya no hay más que sales de 
plata en presencia de un disolvente; pero conviene 
saber si la disolución se efectúa con mayor faci-
jidad á obscuras que á la luz, y si la influencia de 
ésta contráría ó no la fijación del clisé. La espe-
riencia ha demostrada que si se fija una placa en la 
obscuridad con un baño de intensidad normal, la 
operación dura tres veces menos que si se hubiera 
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efectuado. con el mismo baño. á la luz del alía; lue-
go va presenta una ventaja la primera forma de fi-
jar: una considerable ganancia de tiempo. Pero hay 
huis: rasi todos los 11i.s~-s fijados á la luz del dia coii- 

FotoOrafia ciel e-e jueleto de une nimio 

serveur en el lado no impresionado nn tinte gris que 
les hace parecer coino si hivieran velo: y este tinte, 
destruvendu los [retalles menos Visibles del clisé,per-
judica ;i su finura y modelado vá la exactitud del 
parecido que en muchas ocasiones puede tener gran 

ünportancia. Lo mejor, pues, es fijar siempre en Ia, 

obscuridad Ó. por lo menos, d la luz roja. 
J 
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Hemos indicado en otro lugar que. á veces, no se 
nota á tiempo que un clisé ha estado falto de exposi-
ción ó bien, atuí advertida la falta, no ha podido 
ésta ser correa ida por medio de un acelerador, de 
suerte que, al fijarlo, aparece débil ó en exceso trans-
parente. Entonces se ha de recurrir á un r efn~zi doi, 
practicando la operación que se llama refuerzo. Para 
esto, terminada la fijación y va bien seco el clisé, se 
limpiará perfectamente con la brocha de pelo de 
marta, se introducirá en agua algunos minutos y 
luego se pasará á una cubeta que contentea la eanti-
dad necesaria de la .siguiente solución: 

Agua .............lOQO gramos 
Bicloruro de mercurio.. . . 	20 	» 

A los pocos segundos blanqueará el clisé, convir-
tiéndose en positivo, ÿ cuando, mirado por transpa-
rencia ó sea al trasluz, se vea que ha adquirido la 
intensidad neeesa"ia, se sacará de la cubeta, se lava-
rá bien y se pasará á otra cubeta. que contente a una 
solución compuesta de 

Agua .. . . . . . . . . . . . . 	1 ;0 	; ramos 
Amoniaco líquido, . . . . . . 	7 	» 

en la cual vuelve á adquirir sus cualidades de neg a-
tivo ron la fuerza de que antes carecía. 

También puede sinipJificarse la primera parte (le 

Arxiu Municipal de Girona



L FOT06RAFÍA ASCÉTICA 	 55 

1a operación, lavando el clisé al salir del fijador y 
pasándolo ensegui(la al baño de bicloruro, siguiendo 
lo demás conco acabamos de decir. Téngase presen-
te que el bicloruro de mercurio es un veneno activo, 
por lo que no sera malo, para su manipulación, em-
plcar guantes ó dediles de goma, é fin de impedir 
SU contacto con cualquier arañazo ó cortadura de 
las mano , 

Para evitar algunos de los inconvenientes del re-
forzador al bicloruro, empléase pot' algunos inteli-
gentes este otro, que da también exeelentes resulta-
dos y es inofensivo: 

Agita .. . . . . . . . . . . . . 	(iO 2 rttmos 
Alumbre .. . . . . . . . . . . . 	1 	» 
Acid cítrico. . . . . . . . . . 	1 	» 
sulfato de hierro.. . . . . . . 	3 	» 

Eu el momento de ir á utilizarlo se le añaden al-
gomma gotas de una solución acuosa de nitrato de 
plata. 

En este baño se introduce el clisé fijado, perfecta-
mente lavado antes, y a11í adquiere el grado de in-
tensidad que se desea. 

La reducción ó re bajamiento es el caso contrario 
al anterior. Hácese uso de- esta operación cuando 
después de fijada y, por exceso (le exposición ó tie 
desarrollo, queda duro y sin transparencia el clisé. 

El procedimiento es el siguiente: lavada la placa 
después de su fijación. se introduce en un baño tor-
mado por 
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Ailla . . . ... . . . . . . . . . 	1:)') tramos 

Tintura de VO(ii) . . . . . . . . 	.. 	» 
Yoduro potásico. . . . . . . 	.> 	» 

Tiéne,e en él hasta un poco antes de alcuazar el 
rebajamiento deseado; sácasé. se lava perfectamente 
y se vuelve al baito fijador de hiposulfito (le sosa, 
donde se. acaba de rebajar. También puede reeml,la-
zar e el baño reductor G rebajador que se acaba de 
citar, por otro compuesto de partes iguales de dos 
soluciones acuosas, una de cloruro de cal al cinco 
por ciento y otra de sulfato de cobre, al dos. Por úl-
timo no faltan quienes recoùñimc1an como rebajador 
el siguiente baíto: 

3g n:c . . . . . . . . . . . . . . 	1(II) graines 
Cianuro de pot.. .. . . . . . . 

En este ballo puede dejarse la plura hasta (pie ~f 
haya reduci(lo lo suficiente. pues no hace falta vol-
ver ii emplear el hiposulüto; pero como el cianuro 
es un veneno violento, será conveniente tomar las 
precauclones que lient us indicado paru la. nia nilmla-
eaciún del bicloruro de-m rcurio. 

I1 

E1 lavado definitivo de los clisés que se efectúa 
después (le la fijación ó, en su caso. del refuerzo Ú 
de la reducción, v cuyo objeto es eliminar las part -
cutas de hiposuliito que. si permaneciesen en la g~-
latina cristalízariau al secarse y alterarían el clisé 
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un modo irremediable, constituye, por esto mismo, 
una operación importante de la fotografía. Algunos 
tratados.recomiendan un lavado (le ocho á doce ho-
ras, en agua renovada frecuentemente; pero en nues-
tra opinión, corroborada por la práctica, basta un vi-
goroso lavado de dos haras, en agua corriente. Más 
todavía: un lavado excesivo puede pei;judicar el clisé 
ocasionando ampollas y desprendimientos en la ge-
latina, accidente que ocurrirá con frecuencia, sobre 
todo en el verano. al aficionado harto concienzudo 
que lave las placas durante diez ó doce horas. 

El tiempo que nosotros liemos establecido ó sea 
dos horas, es muy suficiente, siempre que el lavado 
se efectúf en buenas condiciones. Muchos lo realizan 
colocando el clisé en el fondu de una cubeta, COn is 
parte impresionada hacia arriba, y dejando caer so 
hie él un hilo de agua contínuo, creyendo que al 
llenarse. y desbordar el reeiph me se renueva lo bas-
tante el agua de la cubeta, lo cual es un grave error: 
la renovación se efectúa sólo en las capas superiores 
ciel agua; pero las inferiores que son precisamente, 
las que se hallan cargadas de hiposulfito, conto nlás 
densas, permanecen estacionarias ó apenas se modi-
fican, de modo que tal lavado;  jor muchas horas que 
se prolongue, ha de resultar insuficiente. 	_ 

El mejor sistema de lavado es el que sigue: en 
una cubeta vieja (le cartón endurecido, se practica, 
en el centro de su fondo, un agujero de cerca de un 
centímetro de diámetro; colócase de manera que el 
tondo no toque al suelo, para que el agujero esté ex- 
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pelito, se pone encima la placa y se la sujeta á la 
acción del agua. De este modo, como que el agua 
huye por el fondo, las capas inferiores són las que 
más se renuevan V en poco tiempo se obtiene un la-
vado perfecto. Puede conocerse cuando éste es sufi-
ciente, por el procedimiernto que sigue, basado en 
la propiedad que tiene el _yoduro de almidón de per-
der su color por la acción del hiposulfito de sosa. El 
yoduro de almidón es un polvo azul que se encuentra 
preparado en las droguerías ó que puedè prepararse 
en casa calentando al baño de Maria noventa gramos 
de almidón y diez de yodo disuelto en alcohol (tintu-
ra de yodo. Hecho esto se tomará: 

Agua destilada en frío.. . . . 	loo gramos 
Yoduro de almidón. . . . . . 	>o 	» 

En el fondo de un tubo de ensayo ó en una bote-
luta larga y estrecha, se vierten algunos centímetros 
cúbicos de esta disolución y se añade doble cantidad 
del agua del lavado, agitándolo todo vivamente: si 
el líquido permanece azul. es prueba de que ya ha 
desaparecido el hiposulfito y de consiguiente, es bas-
tante el lavado; en otro caso, la mezcla pierde inme-
diatamente su color. 1 procedimiento es tan senci-
llo como seguro. 

X 

Concluido el lavado, se lia de secar el clisé. El 
secado de éste exige, por término medio, de cuatro 
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á seis horas, cifra que aumenta en invierno. Conó-
cese que se ha efectuado. cuando la ; elatina presen- 
ta un aspecto liso y mate que no poseía al salir de la 
cubeta de lavado. Esta operación debe efectuarse en 
nu paraje bien seco; pero nunca al calor ni auñ al 
sol, pues se fundiría la gelatina y no se obtendría 
nada bueno. También se debe evitar el aire libre, 
pues el polvo, cayendo sobre la gelatina todavía hú-
meda y tierna, se.. incrustaría en ella y ocasionaría 
manchas ó picaduras. 

Cuando se quiere ganar tiempo, empléase por 
niuc1 os otra forma de secado que está basada en la 
propiedad que tiene el alcohol de evaporarse rápi-
damente en contacto con el aire. Para ello, al salir 
el clisé de la cubeta de lavado, se sumerge en un 
baño de alcohol del comercio durante cuatro G cm-
co minutos, retírase luego, se escurre con cuidado y 
se expone á una viva corriente de aire; el alcohol 
que ha absorbido el agua que impregnaba la gelati-
na, se evapora con rapidez y en menos de veinte mi-
nutos está completamente seca la placa. Pero este 
procedimiento, tiene dos inconvenientes, el de ser 
costoso y el de alterar algo el clisé, reforzándolo. 
Por eso es preferible, citando convenga acelerar el 
secado, este otro sistema: tómese una caja de cartón, 
una caja de placas vacía, por ejemplo, y cúbrase su 
fondo con una capa de cloruro de calcio G bien de 
potasa ó de sosa cáusticas, productos mils baratos que 
el cloruro. Sobre esta capa se coloca una hoja de 
cartón de igual te mafia que el fondo, llena (le agu- 
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jeritos y, encima el clisé que se ha de secar, después 
de perfectamente escurrido. Ciérrase entonces la ca-
ja, se deja en reposo y, al cabo de una hora próxi-
mamente. la substancia que se ha colocado debajo, 
ávida de agua, ha absorbido la que retenia la gelati-
na, dejando seco el clisé. 

Cuidese mucho de que la g elatina de éste no se 
halle en contacto con la substancia secadora, pues 
ésta atacaría â aquélla violentamente, inutilizando_ 
la placa. 

XI 

Para la mejor consery ación del clisé, luego que 
está ya seco, puede procederse al barnizado. Para 
efectuarlo, se calienta lijeramente el clisé al sol, ó al 
fuego en invierno, agitándolo sin cesar, para que no 
salte por la acción del calor en lui solo punto, y lue-
go se vierte sobre él el barniz lentamente en el cen-
tro del clisé y desde muy cerca de este; cuando la 
cantidad vertida se considere suficiente, se inclinará 
la placa con movimiento suave, sin sacudidas, pri-
mero hacia el ángulo inferior de la izquierda y por 
fin al de la derecha, de modo que toda ella resulte 
cubierta, recojiendo el exceso de barniz en un frasco 
é imprimiendo al clisé entonces algunos movimieu- 
os en sentido contrario á los mencionados, para que 

la capa quede igual y lisa. Terminase haciendo se-
car el clisé al sol G al fuego con toda clase de pre-
cauciones y dejándolo luego enfriar bien. 
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El barniz (le que suele hacerse uso esta compues-
to tie 

Alcohol .. . . . . . . . . . . . 	1 u0U 	gramos 
Benjuí . . . . . . . . . . . . . 	100 	» 
Sandaraca . . . . . . .. . . . 	al► 	» 

Como nuestro objeto es facilitar à los que por ne-
cesidad ó conveniencia hayan de realizar esperi-
mentos de fotografía ascética, el medio de obtener 
resultados de esta, y no escribir un Tratado de dicho 
arte en general. prescindimos de hablar aquí del re-
toque de los clisés, que se efectúa antes del barniza-
do, ya que en la mayor parte de los casos ha de re-
sultar aquel inútil y que las personas que deseen 
hacer trabajos perfectos pueden consultar obras es-
peciales 1). 

\II 

Veamos ahora la manera de obtener una prueba 
positiva, lo que en len; uaje vulgar se llama una fo-
tografía, del negativo ó clisé correspondiente. 

Esto puede lograrse en una multitud de clases de 
papel y aun en otras materias diferentes, pero nos-
otros nos limitaremos á explicar el procedimiento 
con dos clases de papeles que son los de tuso nids co-
rriente: el albuminado y el Ltuniere. 

~i se trata del primero, Lay necesidad de empe- 

(1) I or ejemplo el alarrua3 del retocado, por 1). 13a1 lomero R. Pastor.-
( tomo, 4 reales. 
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zar por nitratarlo, es decir, por sumergirlo en una 
cubeta que conteng a una disolución acuosa y filtra-
da de nitrato de plata cristalizado al diez y ocho por 
ciento. Para esto, luego de poner en la cubeta la 
cantidad necesaria de dicha solución y de esperar á 
que hayan desaparecido todas las burbujas que se 
formen, se cogerá la hoja de papel por la punta de 
la derecha, de arriba, y la de la izquierda, de aba-
jo y se.poiidrá suavemente en el baño. sin sacudi-
das, empezando por la punta inferior de la derecha; 
suéltese enseguida la punta inferior de la izquierda, 
corriendo la hoja junto á la parte dc la vasija mas 
inmediata al operador; tómese la pinta izquierda 
superior con la mano izquierda y váyase tendiendo 
suavemente la hoja en el bailo hasta concluir. Le-
vántese Luego sucesivamente cada punta de la hoja, 
con unas pinzas de plata. casi hasta el medio, para 
examinar si se han formado burbujas en la superfi-
cie del papel y, si las hay, se quitarán con las pinzas, 
ya rompiéndolas, ya haciéndolas correr hacia el 
borde, pues cada burbuja que quede impide al nitra-
to tocar á la hoja y produce una mancha blanca en 
el papel. 

La hoja ha de permanecer unos tres minutos en 
el baño de plata, y luego, levantándola can precau-
cibn por las dos puntas inferiores, se la deja escurrir 
bien en la vasija, inclinándola un poco á derecha é 
izquierda para que el líquido destile por ima punta. 
Entonces se suspende verticalmente por medio de 
un corchete (le madera y se sujeta en la punta infe- 
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nor un pedazo de papel secante blanco, para que se 
seque más pronto. Cuando esto se haya realizado por 
entero, deberá quedarse la hoja completamente res-
guardada de la luz, y hacerla servir, si es posible, el 
mismo día, pues sino suele ponerse amarilla y las 
pruebas resultan malas y faltas de blancura. 

XIII 

tratado ÿ seco ya el papel, puede procederse al 
tiraje, operación que se efectúa en unc aparato llama-
do prensa fotográfica. Ernpiézase por limpiar el cli-
sé por detrás con un trapo húmedo pari quitar la 
parte de gelatina ú otras impurezas que tenga pe-
gadas, y por delante con un pincel fino y seco; lim-
piaráse también el interior de la prensa, y se colo-
carán en ésta, el clisé, cristal corc cristal, es decir con 
la cara impresionada hacia el operador, sobre esta 
cara, el papel por el lado lavado en nitrato de plata 
y sobre éste varios trozos de papel usual, recortes de 
periódicos, etc. que formen almohadilla é impidan 
todo movimiento del clisé y el papel nitratado, he-
cho lo cual se cerrará la prensa, no sin Daher cuida-
do de clue placa y papel estén bien encentrados y de 
que la almohadilla no forme arrugas. Esta operación 
debe ejecutarse resguardada de la luz del día.tenien-
do presente que, para evitar equivocaciones en la co-
locación del papel, es bueno señalar el lacio prepa-
rado con una marca hecha con lápiz, y que es esen-
cial, para el buen resultado ciel tiraje que, tanto el 
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clisé como el papel, estén perfectamente secos. 
Dispuesta ya la prensa, se pone á la luz difusa y, 

de tiempo en tiempo, se retira para llevar?a al labo-
ratorio y allí se abre un poco y se levanta por am-
bos lados la prueba, sin hacerla variar de posición, 
para apreciar su grado de intensidad. I)icha prueba, 
para ser buena, ha de salir de la prensa algo más su-
bida de color del que debe tener cuando esté con-
cluida, pues en las operaciones sucesivas pierde 
siempre en intensidad, por efecto de los baños. 

A los rayos directos del sol no deben tirarse 
sino los clisés muy-  duros 6 los grises. En el printer 
caso, el cristal de la prensa se cubrirá can otró des-
lustrado. Si el clisé es gris, se reemplazará el vidrio 
deslustrado por tug pedazo de papel de seda. Fuera 
de estos dos casos, el tirajo debe hacerse siempre á 
la luz difusa; pero si el clisé fuese en extremo trans-
parente, se cubrirá la prensa con tut cristal esmeri-
lado, é fin de que el papel no se impresione con de-
masiada rapidez. Ni esta ni la lentitud excesiva son 
convenientes. 

11 -'- 

Sacada la prueba de la prensa, se lavará con dos 
ó tres aguas durante unos cinco minutos y luego se 
introducirá en el bailo llamado de viraje. liste se 
compone de dos soluciones. 
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l .a 

Agua .. . . . . . . . . . . . . 	10(0 	gramos 
Acetato de sosa cristalizado . 	30 	» 
Mézclese y filtrese. 

Agua .. . . . . . . . . . . . . 	1')00 	» 
Cloruro de oro.. . . . . . . . 	1 	» 
Mézclese, Ïoe o es imítil filtrarlo. 

Echese la sen onda disolución en I a prunera y dé-
jese reposar e1 todo algunas horas, al sol, si es posi- 
ble;  y mejor aun, prepárese con (los é tres días de 
anticipación. 

También se prepara en una sola solución, disol-
viendo primero el acetato en mil gramos de agua, 
cicj1trldolo reposar y añadiendo directamente el d o-
ruro de oro. 

Lavadas las pruebas como se ha dicho, se intro-
dneen en el baño de viraje, volviéndolas y revolvjén-
dolas de suerte que se empapen bien y quitandó las 
burbujas, hasta que tengan un bonito color morado 
G azul, debiendo cuidar mucho de qué no tonen nn 
tono demasiado gris. Esta operación debe hacerse 
cón bastante prontitud, espccialmento en tiempo ca-
luroso. 
• Hay que advertir que si en el baño de viraje re 
introducen los dedos mojados en el de hiposulfito de 
sosa,.la acción de aquel cesa inmediatamente, y que, 
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de ib ual manera, toda prueba tocada al çalir ciel ba- 
ño del viraje con los dedos impregnados en hiposul-
fito resulta con otras tantas manchas indelebles. 

Hay otra porción de fórmulas de baños de viraje, 
algunas de las cuales sirven para virar y fijar á la 
vez; pero no es nuestro propósito hablar de ellas; 
téngase presente que ningún baño de viraje debe 
emplearse mientras conserve color; que su tempe-
ratura ha de oscilar entre 17° y 20°; que para que vi-
ren bien las pruebas, deben estar en continuo movi-
miento dentro del baño y que de él han de salir con 
tono más fuerte del que se desea excepto si se em-
plea el viraje—fijador), pues al fijarlas pierden algo. 
Una prueba bien virada ha de day coloración azul 
mirada por transparencia, pues si la da roja perderá 
mucho en el fijador y resultará débil. 

Xv 

Del baño de viraje pasan las pruebas á una cube-
ta con agua que detiene el efecto de aquél, y luego 
se las introduce en el baño fijador, compuesto de 
ag ua é hiposulfito de sosa, en proporción de un doce 
á un quince pór ciento, pues más cargado levanta 
ampollas en la superficie del papel. y más débil da 
una prueba amarillenta. La fijación exige de diez á 
quince minutos; no cony iene prolongar más el baño 
pues da también ocasión á la formación de ampollas 
ÿ á que amarilleen los blancos de la imagen. Cuan= 
do éstos, mirada la prueba por transi arencia, no 
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re entan va granitos obscuros, que son partículas 
de cloruro sin disolver, la operación está terminada. 

Si la prueba ha salido al ; o débil del viraje y se 
terne que rebaje más, puede añadirse al baño fijador 
una corta cantidad de amoniaco ó bicarbonato de 
sosa.. 

XVI 

Cuando el viraje ha terminado, se procede al la-
vado final, operación importante, pues tiene por ob-
jeto limpiar de hiposulfito las pruebas, sin lo cual 
éstas se alteran en breve. Cuando la disposición del 
local lo permita, el lavado puede efectuarse colocan-
do las pruebas en una cubeta bajo un chorrito de 
agua corriente y teniendo inclinada ligeramente 
aquélla, de suerte que el agua entre por un lado y 
salga por otro. Este procedimiento debe prolong arse 
ocho ó diez horas. 

También puede abreviarse el tiempo. sum ergien-
do las pruebas en varias cubetas de ab ua, tenién-
dolas en cada una un cuarto de llora y variando 
las aguas seis ú ocho veces, con lo cual la duración 
del lavado será de un par de horas. lada importa 
prolongarlo nids, pues cuanto mejor lavada esté una 
prueba, mayor será su duración. 

Aunque no falta quien recwniendu para este uso 
el agua destilada, juzgamos preferible la común, 
pues las sales que contiene facilitan la expulsión del 
-hiposuliito, combinándose con él. 
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Puede conocerse cuando es suficiente el lavado 
por el mimo procedimiento descrito en otro lugar, 
al hablar del lavado de los clisés. 

Lavadas bien las pruebas, convendría que pasen 
la noche en agua, y luego se ponen á secar entre 
papel secante blanco, pues el encarnado destiñe, y 
colocando encima un peso para evitar que el papel 
se arrolle. A falta de papel secante, pueden suspen-
derse las pruebas por urna punta con tul corchete de 
madera. y dejar que el aire produzca su efecto. 

Cuando están secas, se pegan con engrudo de al-
midón en un cartón ó cartulina y se dejan secar. 
Luego dc penadas, será bueno colocarlas bajo una 
prensa ó cul peso igual y liso, interporiiendo hojas 
de papel delgado. pues así se evita que se comben. 
Al cabo de una llora, ya se pueden sacar. 

Eu la fotografía ordinaria, procédese finalmente 
al retoque de las pruebas y-  á su cilindrado cí esmal- 
te: mas de estas operaciones, que tienden sólo á her-
mosear el trabajo, no tenemos para (1116 ocuparnos 
en el presente. 

XVII 

Las molestias y dificultades que para muchas 
personas ofrece la operación de uitratar el papel al-
buminado, y la precisión, cuando se emplea este, dc 
usarlo en seguida, han hecho que muchos prefieran 
utilizar papeles ya completamente preparados y clue 
pueden guardarse én casa indefinidcimente h asta que 
se necesiten. Entre ellos, el más corriente y cle me- 
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jores resultados es el llamado Lamiere, por lo cual 
le hemos escojido entre todos los demás para dar 
respecto de su manipulación las necesarias esplica-
ciones. 

Para obtener una prueba positiva con el papel 
Lnmiere.se procede corno con el papel albuminado, 
salvo que no hay necesidad de darle el baño de ni-
trato de plata y que los baños de viraje y fijador se 
han de reemplazar por los siguientes: 

Fotogmf[a del esqueleto de un pez 

Baño (le virage para papel Li~miere 

Agita caliente á. 50 ó 600 . 	1000 gramos 
Creta lavada.. . . . . . . . . 	5 	» 
Solución de cloruro de oro al 

1 por 100.. . . . . . . . . 	100 	N 

Esta solución debe prepararse con veinticuatro 
loras de anticipación y constituye un baño (le reser-
va que se conserva mucho tiempo. El baño en que 
se han de sumergir las pruebas se forma con quince 

6 
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gramos dc la indicada solución y cien gramos de 
aguacomún. 

Las pruebas se introducen antes, unos momentos, 
en agua con alumbre ordinario, al uno por ciento, 
y se lavan luego en varias aguas. El baño de alum-
bre y- el lavado deben ser mu y abundantes. 

En el viraje, las pruebas pasan del tono rojo al 
violeta obscuro. en doce ô quince minutos. Practica-
das las operaciones como se ha dicho al tratar ciel 
papel.albuminado, se pasan las pruebas al 

Rolo fajado?° P(Z)'( 2)21~e7 Li,miere 

Agua . . . . . . . . . . . . . 	1000 gramos 
Hiposulfito de Bosa.. . . . . 	150 	» 
Bisulfito de sosa.. . 	. . 	. . 	6 	» 
Alumbre ordinario.. . . . . 	4 	» 
Solución de nitrato (le plo- 

mo al 1 por 100.. . . . . 	l 	» 

Estos productos deben disolverse sucesivamente 
y en el orden indicado. 

Al contacto con el baño fijador. las pruebas to-
man un tinte amarillo-rojo; pero pasan r Lpidamen-
te al rojo obscuro y- al azul. Cuando llegui al tono 
deseado. se sacan del baño y- se procede luego lo 
mismo que con el papel albuminado. 

No se eche en olvido que, durante el viraje, las 
pruebas deben estar en continuo movimiento, que 
es preciso destruir ó apartar las 1 irbujas de aire 
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due se formen en la superficie del papel y evitar todo 
contacto entré el baño virador y el de hiposulfito. 

El bailo de viraje diluido puede conservarse largo 
tiempo, á condición de reforzarlo cou la solución de, 
reserva y de filtrarlo sobre gui poco de creta, cuando 
la operación está terminada. El baño fijador debe 
renovarse con frecuencia. 

Tales son los procedimientos, en virtud de los cua- 
les puede obtenerse una fotografia. mediante el des-
cubrimiento de Röntgen combinado con el sistema 
fotográfico ordinario. 

XVIII 

Segon se desprende de lo que llevamos dicho, en-
tre el último de los citados procedimientos y el de 
la fotografía ascética existen dos principales dife-
rencias: 

Primera: en la fotografia ordinaria los rayos de 
luz que iluminan el objeto que ha de ser reproduci-
do, refléjense en la placa y producen en ésta la ima-
gen; mientras que, en el nuevo sistema fotográfico, 
los rayos luminosos van á impresionar la placa des-
pués de haber atravesado el'objeto que se ha de re-
producir. 

Y segunda: en la fotografía ordinaria es de todo 
punto indispensable el empleo de la cámara obscura, 
hasta ei punto de que, sin ella, no se concibe ni es 
posible el procedimiento; en cambio en la fotogra-
fía ascética ó á través de los cuerpos opacos, se pres- 

v 

Arxiu Municipal de Girona



12 	 LA FOTOGRAFÍA ASCÉTICA 

rinde en absoluto de la susodicha cámara, ya que es 
necesario y suficiente aislar la placa del medio am-
biente, impidiendo que se altere su superficie impre-
sionable por la influí+iria de la luz solar, mediante 
una simple envoltura de papel negro que la garan-
tiza contra los rayos de la luz común,, sin privarla 
de su sensibilidad á los rayos Röntgen. 

Fuera de las clos mencionadas diferencias, el pro-
cedimiento fotográfico ordinario y el ascético, se 
confunden en un solo sistema. 
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PARTE TERCERA 

APLI( 3CIO\ES 

I 

Llegarnos al término p le nuestra ta'.'ea forniulan-
do la siguiente pregunta: ;.para qué puede ser útil 
la fotografía ascética? 

Hemos historiado va su descubriiniento: hemos 
explicado, hasta donde esto es hoy posible, su teo-
ría liemos relatado, en fin, el procedimiento que ha 
de seguirse para llevarla á la práctica. Pero, lo re-
petimos: ¿á qué fin conduce? ¿cuál es su utilidad'? 
¿será uno de tardos inventos apenas nacidos cuando 
ya olvidados por falta de trascendencia, porque no 
satisfacen necesidad alguna? 

nada menos que eso. 
Prescindamos desde luego y de binen grado. de 

lo curioso del pasatiempo, de la ag radable sorpresa 
que se proporciona á unos cuantos amigos ó conoci-
dos, obteniendo la fotografía de ungit llave ó de una, 
moneda metida dentro de una bolsa de piel ú de unas 
caja de madera, mostrándoles su propio esqueleto 
fotografiado á través de sus carnes y au  de sus ro-
pas etc., etc. Esto no pasaría de constituir una diver- 
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Sión que, en la mayor parte de las ocasiones, no 
compensaría ni el coste ni las molestias del experi-
mento. 

Pero hay desde luego algunas aplicaciones de 
carácter científico cuya utilidad é importancia son 
innegables y verdaderamente extraordinarias. 

Las ciencias médicas deben ya favores inaprecia-
bles y de seguro los deberán aun mayores á los rayos 
Röntgen; otro tanto ocurre con las ciencias mera-
mente físicas, y con las naturales; y hasta la socio-
logía es deudora de favores al extraordinario descu-
brimiento que nos ocupa. 

II 

La primera de las tres afirmaciones que acaba-
mos de hacer en el anterior párrafo está comprobar 
da por varios terminantes hechos. LTn físico alemán, 
el doctor Spiess ha fotografiado, por medio de los 
rayos Röntgen, la mano de un obrero herida por una 
chispa de vidrio y, en la prueba fotográfica obteni-
da, se ha podido ver el trozo de materia extraña in-
crustado en el hueso. El doctor Mosettió, de Viena, 
empleando el novísimo procedimiento, ha consegui-
do determinar la posición de una bala de revólver 
alojada en el brazo (le un herido, pudiendo así pro-
ceder con toda seguridad á su extracción; y en otro 
caso, ha reconocido la naturaleza exacta de la defor-
mación que presentaba el pié de una joven. Aná10- 
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gos resultados han obternido, en Inglaterra, el doctor 
Sivinton, en Hamburgo, el doctor Voiler, y en París 
el doctor Ondin. También en la capital de Francia, 
el doctor Lannelongue hay aplicado el procedimien-
to Röntgen para fotografiar un fémur atacado de 
osteomielitis, merced á ]o cual le ha sido dable pro-
bar que la enfermedad no procedía de periostitis, y a 
que entonces la alteración del hueso se hubiera pro= 
pagado de la superficie al centro, mientras que, por 
la continuidad del perímetro, revela la prueba foto-
gráfica que se halla intacta la superficie y que en el 
interior existen cavernas comprobadas por las man-
chas que presenta la imagen del hueso. Además, 
y según las noticias que hemos podido adquirir en 
el momento en que escribimos estas líneas, la nueva 
fotografía ascética ha permitido reconocer la exis-
tencia de un pedazo de acero, la punta de un cuchi- 
llo seguramente, incrustado en un hueso de la colum- 
na vertebral de un individuo. «Se concibe igualmen- 
te, dice con harta razón don Eduardo Lozano, que 
una vez perfeccionado ;el procedimiento que nos 
ocupa;, podrá ser muy útil para el diagnóstico de 
gran número de enfermedades internas, especial- 
mente de los huesos.» 

Recientemente una fotografía ascética ha permi-
tido también al profesor Kocher, de Berna, hallar la 
situación exacta de una aguja que había penetrado 
en la manó de un niño, desapareciendo por comple-
to dentro de ella; el doctor Kiseling, de Hamburgo, 
fotografiando á un a mujer embarazada. ha logrado 
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obtener la imagen del esqueleto del embriún. iesul-
tado importante, asi porque generalizándose, per-
mitirá poder diágnosticar on seguridad las preiie-
res dobles, como porque en ciertos embarazos se 
podrá apreciar exactamente la posición del feto y 
otros detalles que, su ún los casos, pueden tener 
gran impórtancia. finalmente, en Paris y en otros 
puntos, son va no pocas las ocasiones en que, me-
(liante la fotografia ascética de miembros fractura-
dos, se ha tenido perfecto conocimiento de la forma 
y género de la fractura. facilitándose de tal manera 
no sólo su reducción sino la práctica de operaciones 
éhfieiles que el nuevo descubruiiento ha hecho más 
rápidas y menos dolorîlsas. 

Eu el vasto campo de la medicina en general v 
en particular de la cirujia, es incalculable el número 
de aplicaciones á. que se presta el invento de Rönt-
gen. Basta la enumeración de las va indicadas para. 
apreciarlas en toda su entidad y trascendencia; pero 
hay que esperar que. andando el tiempo, aumentarán 
eii número é importgiaicix. sobre todo cuando mayo-
res perfet' iongmientos en el sistema de proceder y 
en los aparatos y substancias que se empleen, per-
mitan, por ejemplo; obtener imágenes detalladas de 
las partes blandas del cuerpo humano (5 traspasar las 
-óseas con las radiaciones obscuras. I)ígase lo que se 
quiera por ciertos entusiastas demasiado crédulos Ú 
por ciertos especuladores poco escrupulosos, esto no 
se ha conseguido aun, lo cual no significa que acaso 
no esté cercano el dia en que se conviertan en hechos 
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lo que hoy no son más que naturales y lejítimas as-
pirac•iones. 

III 

En cuanto á las cie►►cias fisicas y naturale-. tam-
bién son va grandes y evidentes los beneficios que 
han recibido del descubrimiento de los rayos S. ya 
que estos han permibido apreciar. por la diferencia 
de densidad y de consiguiente resistencia á dejarse 
atravesar por ellos, la composición de distintos cuer-
pos, y ya igualmente que consie►►ten al naturalista 
estudiar y reconocer la estructura (lelos peces y otros 
vertebrados, haciendo visiblefi las piezas esqueléti-
cas articuladas que constituyen la armazón necesaria 
Para su fieu iona►niento. sin necesidad de apelar al 
manejo, no siempre posible yen muchas ocasiones 
incómodo, del escalpelo. Tampoco cabe desconocer 
que en este terreno ha de aumentar, en no lejano 
plazo, el número ele las útiles aplicaciones. 

1 \" 

Tiénelas asimismo y nada insignificantes la foto-
grafia ascética, eii la esfera que podemos llamar so-
ciológica, por más que.part;zia extraño que exista 
relación entre ésta y un descubrimiento de carácter, 
al parecer, puramente científico. 

Una aplicación, va hecha, de as radiaciones Rönt-
gen, comprueba la exactitud de la afirmación an-
terior. 

Arxiu Municipal de Girona



80 	 LA FOTOGRAFÍA ASCÉTICA 

Los rayos descubiertos por el sabio profesor per-
miten el reconocimiento del interior de paquetes ó 
cajas sin necesidad de tocar á estas en lo más míni-
mo. Esto condujo á la policía parisiense á practicar. 
no hace mucho, un ensayo, reconstituyendo el apara-
to explosivo que por el correo había sido remitido 
tiempo antes al célebre banquero Rostchild y que 
hirió al secretario de éste. Dicho aparato fué some-
tido á las radiaciones nuevamente descubiertas y 
produjo una fotografía en la que se podia apreciar 
muy bien la disposición interna de la infernal má-
quina. 

Como se comprende, el hecho tiene innegable 
importancia, ya que, en lo sucesivo, los paquetes 
sdspechosos podrán ser reconocidos sin correr los 
graves riesgos á que hasts hoy se han expuesto los 
que, en cumplimiento de su deber, han tenido que 
examinarlos; y cuando del reconocimiento practicado 
resulte confirmada la existencia de una máquina 
destructora, podrá ésta ser desmontada ó descarga-
da con facilidad y á cubierto de todo peligro, pues 
será perfectamente visible su mecanismo. sabráse 
siempre por dónde y en qué forma ha de comenzar-
se á practicar tan delicada operación y se determi-
narán de un modo preciso las manipulaciones nece-
sarias para llevarla á buen término. 

V 

En todas las indicadas esferas. está llamada sin 
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duda á gran porvenir la fotografía ascética, sin que 
puedan perjudicarla los inventos que. sobre la base 
de los rayos Röntgen, tienden á hacer directamente 
visible, al ojo humano, el efecto de dichas radiacio-
nes, y-a produciendo imágenes sobre una pantalla 
fluorescente. como el aparato que, según se dice, ha 
inventado Edison, ya empleando otros aparatos como 
el cryptóscopo, del profesor Salisoni. de Perusa, me-
diante el cual nuestra vista percibe. sobre un fondo 
luminoso, los contornos obscurosde un cuerpo Opaco 
encerrado en una caja. la coal. â su vez, va metida. 
en otra donde se halla un tubo de Crookes, produc-
tor de las radiaciones necesarias para lograr tal re-
sultado. 

La inconsistencia de éste y- de los clue. por antílo-
gos medies, se consigan. lo transitorio de semej antes 
efectos que. si pueden bastar en ciertos casos. en 
otros muchos habrán de ser insuficientes, aseguran 
vida larga, próspera y-  gloriosa â la fotografía ascé-
tica, merced á lu etial, no sólo se logra tnma imagen 
del objeto que precisa examinar, sino que esta ima-
gen persiste, está siempre en disposición de ser nue-
vamente reconocida, ti puede. por lo tanto, formar 
parte de utilisimas colecciones que contribuyan en 
tyran manera â los prog resos de las diversas cic scias, 
Para las que. según hemos dicho. constituye el in-
vento de Röntgen un auxiliar poderoso. 

Pero ¿,quiere esto decir que la fotografía ascética 
se preste á ser considerada como una industria ó 
Como un arte lucrativo? Por lo que hace al momen- 
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to presente, la contestación negativa á tal pregunta 
se impone de una manera categórica y terminante. 

1,I mailana? 

VI 

Difícil es profetizar. Desde luego no se nos oculta 
que uno de los mi,ÿores inconvenientes que se opo-
nen en la actualidad al carácter industrial del nuevo 
invento, no silo puede desaparecer. sino que es se-
g uro que desaparecerá en ùn periodo de tiempo má5 
ó menos largo. 

Nos referimos al mucho coste así de los instru-
tncntos ó aparatos torio de cada experimento eu 
particular. Esto tiene y hallará fácil remedio, pues 
sobre que el impulso que ha de recibir forzosamente 
la fabricación de aquéllos producirá su baratura, es 
indudable que, andando el tiempo, se encontrarán 
medios menos complicados y más económicos, de 
producir las radiaciones Röntgen. 

Apenas reveladas éstas al mundo cientifico, ya se 
han echado ávolarespeciesrespectoá ltabersehallado 
materias productoras de ellos, algunas tau comunes 
corno el petróleo; pero hay que mirar con natural y 
lejitima desconfianza semejantes afirmaciones, que 
no vienen apoyadas en testimonios fehacientes ni 
acompañadas de explicaciones claras respecto al 

procedjmiento que ha de seguirse para obtener re- 
sultados análogos á los que se dicen conseguidos 
por gentes que, acaso. no h pan tenido en realidad otra 
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intención que la de llenar unas cuantas líneas de un 
periódico ó la de dar sofisticado alimento á la cu-
riosidad del público crédulo é ignorante. 

Por hoy, es lo cierto que sólo mediante los apara-
tos el sistema que hemos descrito, hay posibilidad 
de lograr la fotografía de lo que hasta ahora ha sido 
invisible; pero esto no quiere decir que. en adelante, 
haya de ocurrir lo mismo. Antes al contrario, supues-
tos los progresos continuos de la ciencia, esperamos 
que no pasará mucho tiempo sin que las referidas 
mejoras constituyan un hecho consumada. 

VII 

También es de esperar que, si inpliticándose el pro-
cedimiento y extendiéndose los conocimientoscieutí-
ficos entre nuestros compañeros de profesión, se co-
loqueii muchos de éstos en eomdicioues de realizar 
buenos trabajos en la especialidad de que tratamos, 
con lo que habrá desaparecido otro inconveniente, 
no pequeño en la actualidad. 

Sin embargo, el mayor de todos, el más difícil, 
si ya no totalmente imposible de vencer, consiste en 
la indole, en la esencia misma de la cosa. en que la 
fotografía ascética. por lo que es en sí, aunque á las 
ciencias preste importantes servicios, carece (le atrac-
tivo y de utilidad para la masa del público, por cuya 
razón no es de suponer que éste respondiese al lla-
mamiento que se le hiciera para ir á proveerse de 
tal clase de fotografías. 
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Esto no quiere decir que, en absolvto,se halle des-
provisto de utilidad para los simples fotógrafos eI 
descubrimiento de Röntgen. Es verdad que sólo en 
raros casos verán penetrar en sus establecimientos 
algiín cliente que solicite sus servicios para la ob-
tención de una fotografía ascética; pero también es 
indudable para nosotros que la multitud de necesi-
dades que ésta satisface. harán precisa la reproduc-
ción de copias de los clisés, luego de obtenidos éstos 
por los médicos, quienes harto tendrán que hacer 
con el ejercicio de su carrera para que puedan eon-
sagrarse á operación tan ens; orrosa como el tiraje 
de pruebas, sobre todo cuando éstas Tian de reunir 
especiales condiciones de detalle ,y pulcritud que 
pocas veces puede conseguir un simple aficionado. 

Porque ha de te]ierse presente que la clase de fo-
tografia que nos ocupa es de tal género que, en ella, 
el detalle lo constituye todo; poco importa la ento-
nación de una prueba, el parecido y expresión del 
rostro, lo artístico de la postura.. ern suma, cuanto, 
en la fotografía usual, forma el mérito de un retrato. 
Y en cambio, la supresión de un sólo pinito obscuro 
que puede representar lin cuerpo extraiio, una es-
quirla ó tuna deformación de un hueso. etc., tiene, 
no ya grandísima, sino capital importancia. De aquí 
que sea conveniente y hasta necesario que el tirajo 
se haga por un hábil tirador (le profesión y que á. 
éste se confie también la formación de colecciones 
pari ser estudiadas por los que á la ciencia se consa-
gran, prescindiendo de otros medios de reproducción 
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sin duda mías baratos; pero no tan fieles como la 
prueba directamente obtenida (le un clisé. 

VIII 

La circunstancia de que por causas .gelas com- 

Fotografía del esqueleto de una rana 

pletamente á nuestra voluntad, se Lava retrasado la 
impresión (le la presente obra más allí de nuestros 
cálculos, nos permite citar, antes de ponerla terminó, 
varios é importantes hechos que sirven para corro-
borar cuanto acabamos de decir, y de los que no va-
cilamos en clar cuenta á los lectores, aunque, ballán-
dose ya compuesto y tirado todo lo anterior, an 'es 
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posible incluir aquéllos en el sitio que naturalmente 
deberían ocupar. 

La Academia de ciencias, de París. que sigue con 
natural atención la marcha de las aplicaciones á que 
se presta el importante descubrimiento de 1lontgeu, 
ha consagrado casi por completo á ellas una sesión 
en la que, cuantos intervinieron. hubieron de hacer 
curiosas manifestaciones. 

El doctor Launelongue. á quien nuis arriba he-
mos 'itado, presentó varias fotografías relativas á 
dos casos especiales, en uno de los que pudo fcredi-
tarse visiblemente la presencia de un cuerpo extraño 
en la rótula del fotografiado. asi como en el otro se 
demostró que existía_ perfecta integridad en los hue-
sos dei- antébrazo que se suponían lesionados, no es-
tándolo realmente. Inútil es llamar la atención sobre 
là importancia de ambas observaciones, en especial 
de la segunda. 

En ésta,tratálfase de una joveu de veinte años. de 
temperamento excesivamente nervioso y- que, por 
consecuencia de haber realizado un violento esfuer-
zo, experimentaba grandes dolores en el hueso lla-
mado radio y tenia inflamadas de un modo notable 
las partes blandas de alrededor. Cuantos médicos la 
habían reconocido, dejándose llevar por falsas apa-
riencias, suponían qne debía existir tnia excrescen-
cia huesosa: pero la fotografía ascética obtenida 
mediante el procedimiento que hemos indicado, pu-
so de manifiesto de Lui modo palmario que el citado 
hueso no ofrecía anormalidad de ninguna close. 
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Otro doctor cuVu nombre sentimu no peder re-
cordar eu este instante. presentó ó Su Vez la pru(l)a 
de una fotografía en la cual podía verse un perdigón 
que habia penetrado en un ojo de un conejo, muerto 
por un cazador. 

El doctor Guyon, mediante otra fotografía aseé—
tien, comprobó el caso de una fractura ósea no con-
solidada y clue resultaba visible, â través de ,los teji-
dos iuiÎlamlldos. 

I el célebre Becquerel dió por terminada la se-
sión con un notable discurso sobre los beneficios que 
á la cicilcia están Ilannulus tí reportar ]os rayos Í, 
no sin que antes el repetido doctor Lannelongue hi-
ciera una revelación de innegable importancia: la 
de que ha comenzado ya á simplificarse el procedi-
miento sustituyendo el simple Fapel negro que se 
emplea en recubrir las placas sensibles, por rola ho- 
ja dei papel empapado en platino—cianz ro tie bario, 
sobre la cual se colocan los objetos que lian de ser 
fotografiados. La respetabilidad de la persona á 
quien se debe la mencionada afirmación hace clue 
no vacilemos eu estamparla y darla crédito. aun 
cuando, por nuestra part e , no hayamos tenido aun 

. ocasión de comprobarla prácticamente. 
Por lo demás, parece que, por dicho sistema, y 

según en la precitada sesión hubo de manifestar el 
-el señor Basilewsky, éste ha conseguido fotografías 
del esqueleto de una mauio en •ólo diez minutos, y 
ha tenido bastante con tres minutos para lograr la de 
distintos objetos encerrados en una caja de madera. 
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IX 

No ha sido solamente la Academia de ciencias 
del pais vecino, la que ha concedido grande y mere-
cida atención al invento de Röntgen. También la 
Academia de Medicina parisiense ha demostrado su 
buen deseo de contribuir á la mayor extensión de 
las aplicaciones d que se presta aquel y que tan fe-
cundas harp de ser en mura v i]]osos resultado, . 

En (licha ilustre corporación, el doctor Faurnier 
ha presentado una série de pruebas hechas con una 
nitidez un lujo de detalles verdaderamente admi-
rab]es por sus colegas los doctores Bartheleme y 
Ondin, a quienes i~ahe la guiria de haber sido, en 
Francia. los primeros que se han 'onsagrado á tal 
case de trabajas. 

Las mencionadas t(itugzafias patentizan de un 
modo irrecusable la utilidad del prodigioso desen-
brimiento pura la clase médica. siempre que. según 
nil lia mucho hemos manifestado, contengan las 
pruebas los detalles necesarios para ser exacta y ri-
gnrosa repruducciún del estado en que se halla un 
iniemhro lesion ado. 

Esto mismo acreditó el doctor Perier, presentan-
do un clisé mediante el cual pudo comprobar la 
existencia de una bala que tenia incrustada eri un 
hueso. desde hacía dos años. un iudivid1io que, no 
sulam ente ignoraba esta circunstancia, sino que 
afirmaba erré neamente qne el proyectil había salido 
de la herida cuando se -infirió ó le faé inferida ésta. 
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Y por si alg o faltaba á la ñ lorificación de la fo-
tografía ascética; en la misma sesión de la Acade-
mia de Medicina, el doctor Pinard exhibió otra série 
de fotoa rafías tan limpias y detalladas como las que 
presentaron sus antedichos coleñ as, de un feto de 
tiempo, retratado átravés de las paredes uterinas. Con 
motivo de esta última aplicación de la fotografía de 
lo invisible, hízose notar p>r los académicos lo im-
po^tante de los servicios que está llamada á prestar 
para la reproducción, en caso necesario, de ciertas 
deformaciones de los huesos ileon ó innominados 
que constituyen la cavidad de la pélvis, deformacio-. 
nes cuyo conocimiento y cuyo estudio son del mayor 
interés en obstetricia. 

Otras varias manifestaciones sobre el indicado 
asunto, hiciéronse en ambas Academias, pero como 
quiera que no tienen interés directo para el fin que 
nos Demos propuesto al escribir el presente libro no. 
vacilamos en omitirlas, remitiendo á las respectivas 
Revistas científicas parisienses á los lectores que de-
seen conocer el asunto con todos sus pormenores. 

Entre nosotros justo es manifestar con orgullo 
que las corporaciones científicas de Barcelona, el, 
claustro de profesores de la Universidad de la condal 
ciudad y en particular el ya tantas veces citado don , 
Eduardo Lozano. se liait adelantado al resto de Es-. 
pana en la práctica de experimentos y en el afán de 
popularizar la nueva fotografía; pero como. quiera. 
que ya hemos dicho en otro sitio cuando respecto á 
las pruebas aquí realizadas nos era posible consignar, 
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no hay necesidad de volver sobre el asunto. 
Hagamos votos, sin embargo, porque, prestdndo-

se en lo sucesivo mayor atención por quienes deben 
hacerlo, á las cuestiones de carácter científico y d 
dotar d nuestros Centros docentes de un material á 
la .altura de. lo que demandan los progresos de la 
Ciencia, nuestro buen nombre ante las demás nacic= 
nes „v. lo que aun es más importante, nuestro propio 
interés bien eirtendido. iro sea preciso en adelante 
luchar con las deficiencias v los obstáculos que ahora 
han impedido que la iuici•ativa• de personas compe- 
téntísima diese. de momento. los apetecidos resul- 
tados. 

X 

• Como de lo 'dicho se desprende, para que el in-
vento de Röntgen resulte de utilidad verdadera= 
mente innegable: es condición esencial que sean 
fieles y detalladas hasta lo sumo las fotografías ás- 
cet e« . 

Esto, se ún hemos indicado en otro lugar; sólo 
puede conseguhflo nn hábil tirador, y como la iie-
cesidad de formar eolecciones fotográficas de tal in-
da1F ha de imponerse necesariamente á no tardar, 
en ello podrán ohtener al;; ún beneficio nuestros que-
ridos compañeros de profesión; pero claro es que là 
importancia de .aquel apenas si compensará el és-
mero y el trabajo que se empleen en el tiraje, y que 
de. consiguiente sólo en condiciones muy escepcio- 
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nales y para muy contados individuos, constituirá 
aria industria lucrativa. 

En cuanto á la simple obtención de los clisés, 
fuera de las aplicaciones verdaderamente utiles que 
hemos citado más arriba -- de otras análogas, podrá 
constituir un entretenimiento más ó menos caro, 
pero dudamos mucho que llegue á ser un arte remu-
nerador. Y estimamos nuestra duda tanto más funda- 
da cuanto que lois médicos. naturalistas etc., que han 
de realizar las susodichas aplicaciones ó conocen 
bien desde luego los procedimientos fotográficos ó 
facilmente pueden imponerse cri ellos utilizando al-
gún 2",'atczdo especial mejor escrito que el presente, 
al que ponemos término impetrando del lector bené-
volo el perdón de las muchas faltas en que sin dud: 
nos habrá hecho incurrir nuestra. insuficiencia.. 
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